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ECONOMÍA POLÍTICA. 

EL CONVENIO MERCANTIL CON INGLATERRA, 

por D . Gabriel Rodríguez. 

Cuan l isonjero haya sido el resultado de las 
primeras t í m i d a s reformas llevadas á cabo y 
de los tratados de comercio celebrados desde 
1868 hasta la fecha, d í c e n l o con persuasiva 
elocuencia, de un lado, el r á p i d o acrecenta­
miento de nuestro comercio exter ior , y consi­
guientemente, de la r iqueza p ú b l i c a y de los 
ingresos de la Hac ienda ; por otra parte, la 
m u l t i t u d de tratados de comercio que acaban 
de firmarse ó que e s t á n pendientes de nego­
c i ac ión , con diversas potencias de Europa y 
A m e r i c a ; y por otra, el hecho , por d e m á s sig­
nif icat ivo, de haber quedado convenido con 
Inglaterra u n modus v ivend i , reclamado con 
vivas instancias por los agricultores de casi 
toda E s p a ñ a y rec ib ido en los centros fabriles 
y manufactureros con una protesta á todas 
luces déb i l y sin impor tanc ia , si se compara 
con la obstinada resistencia de años anteriores, 
é h i ja del m o v i m i e n t o a d q u i r i d o , si tal vez no 
inspirada por el amor p rop io y d i r ig ida á dejar 
á salvo el honor de escuela. 

Puede estar satisfecho el i lustre economista 
que comparte con el Sr. D . Laureano Figue-
rola la glor ia de haber agitado en E s p a ñ a la 
idea de la l i be r t ad e c o n ó m i c a con ese t e són 
que p a r e c í a pa t r imon io de la raza sajona, y de 
haberlo hecho penetrar en los programas p o l í ­
ticos del par t ido l ibe ra l , y en parte, hasta en 
el programa del par t ido conservador, y como 
consecuencia inmediata , en el r é g i m e n e c o n ó ­
mico legal de la n a c i ó n . Las tres lecciones 
que acaba de explicar en el C í r c u l o de la 
U n i o n M e r c a n t i l de M a d r i d , t ienen, a d e m á s 

de su valor c i e n t í f i c o , un v ivo i n t e r é s de ac­
tua l idad , por hallarse pendiente de d i s c u s i ó n 
en las C ó r t e s el c i tado convenio anglo-espa-
ñ o l . E l siguiente resumen de ellas d a r á á co­
nocer á nuestros lectores los t é r m i n o s de la 
c u e s t i ó n , lo vano de los temores que en a lgu­
nos despierta y los inmensos beneficios que 
es t á l lamado á produci r d icho convenio á nues­
t ro país.—JERÓNIMO VIDA. 

L a c u e s t i ó n del convenio h i s p a n o - i n g l é s , 
celebrado hace pocos meses y pendiente de 
a p r o b a c i ó n en las C ó r t e s , es sumamente senci­
l l a , y para personas desinteresadas y conocedo­
ras de las leyes e c o n ó m i c a s y de las c i rcuns­
tancias actuales del pa í s , la so luc ión no ofrece 
d i f i cu l t ad alguna. E l protocolo es breve y pue­
de d iv id i rse en tres partes. Los tres ú l t i m o s 
a r t í c u l o s , 5.0, 6.° y 7.0, que son los pr imeros 
en efectos inmediatos, establecen un modus v i ­
vendi, u n estado provis ional de relaciones mer ­
cantiles entre E s p a ñ a é Ing la te r ra , que d u r a r á 
hasta 1887 , si á n t e s no se aprueba un tratado 
de f in i t i vo . Los a r t í c u l o s I . 0 , 2.0 y 3 . ° , com­
prenden las bases para ese tratado, y el a r t í c u ­
lo 4.0 fija el p rocedimiento que ha de seguirse 
en la n e g o c i a c i ó n . 

E l modus vivendi se reduce á lo s iguiente: 
c o n c e s i ó n inmediata de E s p a ñ a á Ing la t e r r a : 
aplicar á las m e r c a n c í a s inglesas los derechos 
s e ñ a l a d o s en la segunda co lumna del Arance l 
para las naciones convenidas; c o n c e s i ó n de 
Ing la te r ra á E s p a ñ a : elevar desde 26 hasta 30o 
el l í m i t e del derecho m í n i m o para los v inos ; 
c o n c e s i ó n mutua : la c l á u s u l a de n a c i ó n m á s 
favorecida. 

Por los a r t í cu lo s I . 0 , 2.0 y 3.0, los dos G o ­
biernos se obligan á ab r i r negociaciones para 
u n tratado def ini t ivo de comercio que com­
p r e n d e r á un convenio consular y un tratado 
de n a v e g a c i ó n . E l*Gobierno e s p a ñ o l modif ica­
r á la segunda columna del Arance l , concedien­
do algunas ventajas á los productos ingleses; 
Ing la te r ra modi f i ca rá la escala a l c o h ó l i c a , des­
de el l í m i t e de 30o en adelante, en beneficio 
de los vinos e s p a ñ o l e s . 

E l p rocedimiento establecido en el art 4.0, 
consiste en el nombramien to de una C o m i s i ó n 
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m i x t a ó in ternacional , que e s t u d i a r á y r e u n i r á 
todos los datos y elementos necesarios para 
que ambos Gobiernos tengan, en la negocia­
c i ó n del t ra tado, pleno conoc imien to de las 
cuestiones que han de resolver. Esta C o m i s i ó n 
o i r á los interesados, ingleses y e s p a ñ o l e s , que 
quieran presentarle datos y observaciones. 

Examinando este convenio con el c r i t e r io 
l ibre-cambista , resulta de él u n inmedia to be­
neficio para la e x p o r t a c i ó n de nuestros vinos 
con la m o d i f i c a c i ó n de la escala a l c o h ó l i c a , y 
la esperanza de u n beneficio mayor , que podre­
mos lograr en el tratado d e f i n i t i v o . A esta ga­
nancia es menester sumar la que se propor­
ciona á la indust r ia e s p a ñ o l a y al pa í s consumi­
dor, reduciendo los derechos á la i m p o r t a c i ó n 
de los productos ingleses, y la esperanza de 
mayores reducciones. E l convenio, por lo tan­
to , ha de parecer á los l ibre-cambis tas , bueno 
y aceptable, aunque no i n m e j o r a b l e , pues as­
p i ran á la r e a l i z a c i ó n de todo su ideal . 

Los proteccionistas, que m i r a n las cosas de 
otra manera , para apreciar las ventajas del 
convenio, en vez de sumar, restan. S e g ú n su 
c r i t e r io , ganamos con las rebajas de l Arance l 
ing lés , pero perdemos con las rebajas del nues­
t ro , y es preciso saber si l o que ganamos es 
m á s ó m é n o s que lo que perdemos. 

P o n i é n d o n o s en el p u n t o de vista de los 
proteccionistas, admitamos, siquiera sea por 
u n momento , que la rebaja de nuestros A r a n ­
celes pueda causar una p é r d i d a en la riqueza 
nac iona l , proporc ionando una ventaja al pue­
blo i ng l é s , y procuremos averiguar si con efec­
to la ventaja que los ingleses nos conceden, es 
bastante grande para mot iva r las ventajas que 
nosotros les concedemos. 

Las objeciones contra el convenio pueden 
clasificarse en cuatro grupos: primero, Ing la ­
terra ha seguido siempre con E s p a ñ a una con­
ducta interesada y hos t i l , con e l m a l é v o l o pro­
p ó s i t o de arruinar nuestras indus t r ias , por lo 
cual , n i ahora n i nunca , debemos tratar con 
esa n a c i ó n ; segundo, los ingleses nos dan poco; 
terceroy los e spaño le s damos m u c h o ; cuarto, 
con el convenio se last ima nuestra d ign idad 
nacional . 

Antecedentes y estado actual de nuestras 
relaciones mercantiles con Ing la te r ra . Rige en 
esta n a c i ó n el p r i n c i p i o de l l i b r e - c a m b i o ; so­
lamente se cobran derechos en las Aduanas 
á algunos a r t í c u l o s , que en general no t ienen 
similares en la p r o d u c c i ó n del pa í s , con objeto 
de arbi t rar recursos para el E ra r io p ú b l i c o . 
E n la p r o d u c c i ó n in t e r io r só lo hay dos a r t í c u ­
los, la cerveza y los e s p í r i t u s , . q u e pueden ser 
considerados como similares de los vinos; pero 
el impuesto sobré las bebidas a l cohó l i c a s no 
tiene por objeto favqrccer la f ab r i cac ión de las 
cervezas y de los aguardientes, y los protec­
cionistas y estadistas que creen que los vinos 
pagan allí un derecho protector, dan muestras 
de ' incxcusable ignorancia. Sobre las bebidas 

a l cohó l i c a s de p r o d u c c i ó n i n t e r io r , pesa la sisa 
ó excise ó derecho de consumos, que viene á . 
corresponder á lo que los productos ext ranje­
ros pagan en la A d u a n a , y es evidente que si 
Ingla ter ra quisiera proteger á las cervezas 
contra los vinos no i m p o n d r í a los derechos de 
excise que impone á la cerveza fabricada en el 
i n t e r i o r . L a cerveza extranjera paga en la 
Aduana , cuando no excede de 1057o de gra­
vedad especí f ica , 6 chelines y 6 peniques por 
ba r r i l de 36 gallones; el derecho de consumo 
sobre la cerveza fabricada en Ing la te r ra con la 
misma gravedad especí f ica es de 6 chelines 3 
peniques por b a r r i l . Los e s p í r i t u s importados 
pagan 10 chelines 4 peniques, y los de fabr i ­
c a c i ó n i n t e r io r 10 chelines. ¿ P u e d e n conside­
rarse como protectoras estas diferencias? 

Desde el a ñ o 1822 puede decirse que todas 
las reformas e c o n ó m i c a s hechas en Inglaterra 
han sido libre-cambistas, debiendo notarse que 
las rebajas y las supresiones de derechos aran­
celarios se concedieron siempre por igual á 
todos los pueblos, y fueron aplicadas á E s p a ñ a , 
sin que E s p a ñ a concediera nada en cambio á 
Ing la te r ra . Hasta 1860 el v ino p a g ó en Ingla­
terra derechos m u y superiores á los que ahora 
paga; el derecho era u n i f o r m e , pagando igual 
cant idad por ga l lón todas las clases de vinos 
extranjeros, cualquiera que fuese su fuerza 
a l c o h ó l i c a . E l I m p e r i o f r ancés , por el tratado 
de 1860, c o n c e d i ó á Ing la t e r r a la sup res ión 
de las prohibiciones aduaneras y grandes reba­
jas en los derechos, y esta n a c i ó n h izo una re­
forma en los derechos de los vinos que, d e s p u é s 
de varias modif icaciones , produjo la actual 
escala a l c o h ó l i c a , y s u p r i m i ó en absoluto los 
derechos de un n ú m e r o m u y considerable de 
a r t í c u l o s . Los nuevos derechos de los vinos, 
como las franquicias de A r a n c e l , fueron ap l i ­
cados á E s p a ñ a y á todas las d e m á s naciones, 
consiguiendo con esto nuestro pa í s grandes 
ventajas. 

¿ E n q u é puede estar el supuesto agravio i n ­
fer ido por Ing la te r ra á E s p a ñ a en los derechos 
de los vinos? N o puede verse m á s que en la 
c o n s t i t u c i ó n de la escala a l c o h ó l i c a , que esta­
blece una diferencia en el derecho, según la 
g r a d u a c i ó n de los vinos, porque n i á n t e s n i 
d e s p u é s de 1862, Ing la te r ra ha hecho j a m á s 
diferencia alguna entre E s p a ñ a y los d e m á s 
pueblos. Desde 1863, p r i m e r a ñ o de la aplica­
c i ó n de la escala, el consumo de vinos e s p a ñ o ­
les en Ing la te r ra fué aumentando hasta llegar 
en 1873 á un m á x i m u n de 7 mil lones de ga­
l lones ; sos túvose esta can t idad con poco des­
censo hasta 1876, y desde ese a ñ o d i s m i n u y ó 
hasta reducirse en 1881 á 4 .663.000 gallones, 
mucho mayor t odav í a que en los a ñ o s anterio­
res á la escala a l c o h ó l i c a . Probadp m a t e m á t i ­
camente que la ap l i c ac ión de la escala a l c o h ó ­
l ica ha aumentado nuestra e x p o r t a c i ó n general 
de vinos á Inglaterra , los que se sienten agra­
viados por la conducta de esta n a c i ó n , buscan 
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el agravio en la c o m p a r a c i ó n de los efectos de 
la escala en el comerc io de vinos de otras na­
ciones, y dicen que Franc ia ha ganado m á s 
que nosotros. Esto es verdad , pero no se debe 
á l o que se l lama propiamente hablando un 
derecho d i fe renc ia l , sino á la circunstancia 
natural de tener los vinos franceses menos 
cantidad de alcohol que los nuestros, lo que 
permi te que se i m p o r t e n pagando el derecho 
m í n i m o del che l in , y á la mayor in te l igencia 
y mayores capitales de los productores france­
ses, que por estos mot ivos fabrican mejor . 
A u n con estas ventajas, el consumo de vinos 
de Francia en Ingla terra se man tuvo in fe r io r 
al de nuestros vinos hasta 1876, y no c o m e n z ó 
decididamente á sobrepujarlo hasta que Espa­
ña hizo la mod i f i c ac ión arancelaria de 1877, 
que ha per judicado, no sólo á la e x p o r t a c i ó n 
de vinos, sino t a m b i é n á todo nuestro comer­
cio general con Ing la te r ra . 

Ingla terra recibe l ib remente iodos los p ro ­
ductos de E s p a ñ a , exceptuando los v inos , las 
frutas secas y los n á i p e s . Nues t ra e x p o r t a c i ó n 
por estos tres conceptos representa, s e g ú n los 
valores de la e s t ad í s t i c a e s p a ñ o l a de 1882, poco 
m á s de 51 mil lones de pesetas. Hasta 235 m i ­
llones de pesetas que hemos enviado á I n g l a ­
terra en ese a ñ o , resultan 184 mi l lones de pro­
ductos, por los que no hemos pagado derecho 
alguno. Nosotros recibimos de Ing la te r ra m u ­
chas clases de productos, que val ieron en 1882 
m á s de 170 mil lones de pesetas, y á todos esos 
productos, sin e x c e p c i ó n apreciable, impone­
mos en nuestra aduana a l t í s i m o s derechos. Y 
no sólo cobramos los derechos que exigimos 
hoy á los productos de otras naciones, sino que 
desde 1879 ^os ingleses, por la a p l i c a c i ó n de la 
pr imera co lumna , pagan en muchos casos m á s 
del doble. ¿ P o r q u é esta diferencia? Los i n ­
gleses nunca la han hecho entre nuestros pro­
ductos y los de las d e m á s naciones. ¿ Q u é m o ­
tivos t e n í a m o s para no concederles los benefi­
cios de las rectificaciones del arancel hechas 
en 1877? Absolutamente n inguno . Consecuen­
cia natural y necesaria de tan injusta y desati­
nada r e s o l u c i ó n fué la parada, ó m á s bien el 
descenso que desde 1877 se observa en el p ro­
ceso del comercio h i s p a n o - i n g l é s . 

Estos son los hechos. ¿ Q u i é n t iene r azón en 
el presente confl icto de las relaciones comer­
ciales entre los dos pueblos? E l sent imiento de 
la jus t ic ia lleva á declarar que en esta r e l a c i ó n 
de agravios mercanti les , Ing la te r ra t iene r azón 
completa contra nosotros, porque no habiendo 
esa n a c i ó n hecho nada p a r á perjudicarnos, 
nosotros la hemos expulsado del arancel en 
" ^ y ? » Y Ia hemos relegado á una especie de 
lazareto arancelario, para d i f icul tar toda clase 
de transacciones con ella. 

Los que sostienen que Ingla terra nos ha i n ­
ferido agravio dicen que, si bien cobra dere­
chos de aduana á m u y pocos a r t í c u l o s , ha es­
cogido precisamente para esta i m p o s i c i ó n , con 

el fin de perjudicarnos, a d e m á s de los vinos y 
de las frutas secas, los productos especiales de 
nuestras provincias ul t ramarinas . Pues b i e n : 
esto tampoco es verdad. Los g é n e r o s coloniales 
no son p r o d u c c i ó n exclusiva de nuestras p r o ­
vincias ul t ramarinas, n i es sólo en los mercados 
de estas donde Ingla ter ra se surte para el gran 
consumo que hace de t é , de c a f é , de cacao y 
de tabaco. L a mayor cant idad de tales a r t í c u ­
los los compra Ingla te r ra en sus propias co­
lonias , y en sus derechos de aduana no hace 
diferencia entre el a r t í c u l o colonia l y el ex­
t ranjero. Y mientras Ing la te r ra cobra á los 
a r t í c u l o s de nuestras colonias los mismos de re ­
chos que á los de las suyas, nosotros impone ­
mos á la i m p o r t a c i ó n de Cuba y de Puer to-
R ico mayores derechos que los ingleses. Y aun 
hay m á s : el a z ú c a r , p r i nc ipa l p r o d u c c i ó n de 
nuestras provincias u l t ramar inas , paga, al en­
trar en la P e n í n s u l a , 59,25 pesetas por 100 
kilos en la p r imera columna y 52,25 en la se­
gunda, mientras en Ingla te r ra entra l i b r e m e n ­
te y nada paga en el i n t e r io r por consumos ó 
excise. 

L o que nos conceden los ingleses desde luego 
y lo que nos ofrecen para el T r a t a d o . — L o s i n ­
gleses nos conceden desde luego una r e fo r ­
ma de la actual escala a l c o h ó l i c a , elevando de 
26 á 30o Sykes el derecho m í n i m o del che­
l i n por ga l lón de v i n o , y nos ofrecen la refor­
ma de la misma escala desde 30 grados en el . 
T ra t ado de f in i t ivo . A s í , por el m o m e n t o , la 
ventaja que o b t e n d r á E s p a ñ a con la ra t i f ica­
c ión del P ro toco lo , consiste en que aquellos 
vinos de nuestro p a í s , cuya g r a d u a c i ó n e s t é 
comprendida entre los 26 y los 30o, p a g a r á n 
solamente un che l in en vez de dos chelines y 
medio que actualmente pagan. 

¿•Es grande esta ventaja? ¿"Es p e q u e ñ a ? F u n ­
d á n d o s e en lo que puede presumirse acerca del 
consumo de v ino en el i n t e r io r y en l o que 
m á s exactamente se sabe respecto de la expor­
t a c i ó n , puede calcularse la p r o d u c c i ó n v i n í c o l a 
actual de E s p a ñ a en unos 20 ó 22 mi l lones de 
hec to l i t ros , siendo la m á s impor tan te del p a í s , 
á la par que susceptible de inmensos p r o g r e ­
sos. L a e x p o r t a c i ó n de vinos const i tuye la 
mayor part ida de todas nuestras exportaciones, 
hasta el pun to de representar hoy m u y cerca 
de la m i t a d de la e x p o r t a c i ó n to ta l . 

L a cal idad de estos vinos es c u e s t i ó n m u y 
debatida, pues mientras hay qu ien dice que en 
E s p a ñ a n i n g ú n v ino natural llega á los 30 gra­
dos, otros afirman que los m á s l legan hasta 
31 y 3 2 , y no falta quien asegura que tene­
mos muchos vinos de m é n o s de 26 y m á s de 
30, pero que son p o q u í s i m o s los comprendidos 
entre estos dos l í m i t e s . E n esta diversidad de 
opiniones hemos de atenernos á los ' " t r d i o s 
hechos con imparc ia l idad en Ingla terra en 
1874 7 en M a d r i d en 1877, con m o t i v o de la 
E x p o s i c i ó n v in í co l a . E n Londres se analizaron 
554 muestras de vinos e s p a ñ o l e s ; 294 de vinos 
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naturales y 260 de encabezados. E n los p r i m e ­
ros la g r a d u a c i ó n m á x i m a fué 30o, la m í n i m a 
i o 0 , i . E n los segundos, la m á x i m a 56o,7, la 
m í n i m a 210,6. E n la E x p o s i c i ó n de 1877, de 
2 .652 muestras analizadas, resultaron 1.930 
comprendidos en los 30o l ibres , y excedieron 
de esta g r a d u a c i ó n 722 . 

Por regla general , nuestros vinos naturales 
no pasan de los 30o. Las clases que t ienen ma­
yor g r a d u a c i ó n son las menos en cant idad, re­
la t ivamente á la gran masa de nuestra total 
p r o d u c c i ó n v i n í c o l a . A d e m á s , nuestros vinos 
suelen estar comprendidos entre 20 y 30o, y 
la m a y o r í a de las clases se hallan precisamente 
entre 26 y 30, que es la parte de la escala en 
que ahora nos van á conceder los ingleses la 
rebaja del derecho. Sólo en algunas clases de 
Jerez y de vinos generosos es la g r a d u a c i ó n ma­
yor de 30o, y muchas veces el exceso se debe á 
las adiciones de a l coho l , no á la f e r m e n t a c i ó n 
na tura l d e l v i n o . 

A h o r a b i e n ; si los vinos naturales e s p a ñ o l e s 
no pasan por lo regular de 30o, y si nuestras 
exportaciones á Ing la te r ra representan, y han 
de representar a ú n durante mucho t i e m p o una 
f r acc ión p e q u e ñ a de nuestra p r o d u c c i ó n to ta l , 
claro es que para Ingla ter ra podemos f á c i l m e n ­
te escoger vinos dentro de los 30o y aprovechar 
las ventajas de la reforma convenida en el Pro­
tocolo. Esto sólo se niega por los extractores 
de vinos, que temen que se les haga, por otros 
vinos e s p a ñ o l e s , competencia en Ing la te r ra , y 
por los proteccionistas, que no quieren que I n ­
glaterra pueda disfrutar de las ventajas de la 
segunda columna del Arance l . Estableciendo 
como l í m i t e del menor derecho los 30o, p o d r á n 
entrar casi todas las clases de nuestros vinos 
comunes y de pasto en Ingla te r ra , y sólo algu­
nas clases de vinos, p r inc ipa lmente los de Je ­
rez y los generosos, se v e r í a n obligados á seguir 
pagando el derecho actual de dos chelines y 
m e d i o ; pero debe tenerse en cuenta que p r e ­
cisamente estos vinos son los de mayor valor, 
por l o cual pueden m á s f á c i l m e n t e pagar aquel 
derecho, insoportable para los vinos comunes. 
L a reforma abre el mercado ing l é s para esta 
clase de vinos de m é n o s de 30o y de poco p re ­
c i o , que p o d r á n i r á compe t i r con los vinos 
franceses, y desarrollar en aquel país u n consu­
m o , que t o d a v í a es p e q u e ñ o , pero susceptible 
de gran aumento y desarrollo. Y s j , a d e m á s , 
como afirman muchos productores de Jerez, es 
c ie r to que los vinos naturales de aquella co­
marca en su mayor parte no pasan de 30o, la 
reforma convenida desde luego con Ingla ter ra , 
bene f i c ios í s ima para la generalidad de la pro­
d u c c i ó n e s p a ñ o l a , como para la p r o d u c c i ó n ge-
nu ina de Jerez, sólo puede causar a l g ú n d a ñ o á 
la f a b r i c a c i ó n de vinos im i t ados , l o c u a l , m á s 
que un m a l , debe parecemos un b ien para 
nuestra indust r ia v i n í c o l a . 

E n los vinos comunes no hemos de tropezar 
con* el l í m i t e que á la p r o d u c c i ó n de mayor 

cantidad de vinos de Jerez pone la naturaleza. 
Las condiciones de nuestro t e r r i t o r i o se pres­
tan admirablemente , en casi todas las p rov in ­
cias, al cu l t i vo de la v i d , y según parecer de las 
personas entendidas en la ma te r i a , es posible, 
si aumenta el consumo in te r io r y se proporcio­
nan salidas, elevar nuestra p r o d u c c i ó n á 35 ó 
40 mil lones de hectol i t ros , con gran beneficio 
de nuestra riqueza agr í co la y de la riqueza ge­
neral del p a í s . A h o r a b ien : la e x t e n s i ó n del 
derecho del che l i n hasta los 30o, que es lo que 
se obtiene por el Convenio , h a d e produci r ne­
cesariamente un considerable aumento de la 
i m p o r t a c i ó n de vinos comunes españo les en 
Ing la te r ra , que hasta ahora han ten ido que re­
traerse de aquel mercado , porque, á causa de 
su poco valor, el derecho de dos y medio che­
lines representa para ellos un recargo insopor­
table. 

T o d a v í a afirman los enemigos del Convenio 
que la reforma que se obtiene con el Protocolo 
carece de impor tanc ia , porque los ingleses no 
beben a p é n a s v ino , ¡ por que no les gusta! y 
así , aunque se aumente la faci l idad de entrada 
y se baje el precio, no por eso c o n s u m i r á n más . 
F á c i l es convencerse de lo con t ra r io . Los pue­
blos del N o r t e no beben hoy v ino porque no 
lo t ienen á u n precio accesible á sus recursos. 
Y la prueba la tenemos en que las clases aco­
modadas de esos mismos pueblos , que t i e ­
nen recursos para adqu i r i r l o , beben v i n o , y el 
consumo de esta bebida en Ing la te r ra desde el 
establecimiento de la escala a l c o h ó l i c a , hoy 
es tres ó cuatro veces mayor que án tes de 
1860, y han entrado á formar parte de ese 
consumo los vinos comunes, ya franceses, ya 
e s p a ñ o l e s , á n t e s completamente excluidos por 
lo enorme del derecho. Y si esto es as í , ¿por 
q u é una vez abiertos los puertos á nuestros 
vinos con el derecho de u n che l in por gallón, 
no han de consumirse en Ing la t e r r a , si no i n ­
mediatamente , al cabo de a l g ú n t iempo, can­
tidades mayores? ¿ P o r q u é el consumo anual 
de dos l i t ros no ha de elevarse á 10, 12 ó 15 
l i t ros por cabeza y año? Pues con llegar I n ­
glaterra á 15 l i t ros por habi tante , se const i tui ­
r ía all í u n mercado de 5 mil lones de h e c t o l i ­
tros de v inos , que forzosamente h a b r í a n de 
llevarse de F ranc ia , de E s p a ñ a y de Itali*a, 

L o que E s p a ñ a concede á Ing la te r ra en el 
Conven io provisional y lo que le ofrece para el 
T r a t a d o d e f i n i t i v o . — L a c o n c e s i ó n de la se­
gunda columna del Arance l para nuestro co­
merc io con Ing la te r ra , c o n c e s i ó n indudable­
mente beneficiosa para el consumo, para la 
indust r ia m e r c a n t i l , para nuestras industrias 
agr í co las y para la mayor parte de las fabriles, 
no puede causar per ju ic io alguno á los in te re ­
ses de la f a b r i c a c i ó n nacional de algodones, 
de lanas y de hierros, que, con los intereses de 
los productores ¿ e vinos de m á s de 30o, son 
los ú n i c o s que claman contra el convenio; sólo 
c a m b i a r á la procedencia de los h ier ros , de 
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los algodones y de las l a n e r í a s importadas, 
v in iendo de Ingla te r ra una parte de lo que 
hoy, por v i r t u d de los derechos diferenciales, 
compramos en Francia , en Bé lg i ca ó en A l e ­
mania. Como ha demostrado el Sr, Jamar en 
un escrito publ icado por el p e r i ó d i c o E l D i a , 
en la c o n c e s i ó n de la segunda columna hay 
ventaja, y ventaja grande para E s p a ñ a : mayor 
baratura en nuestro consumo, mejor calidad 
de los a r t í c u l o s que el consumo necesita, ma ­
yor faci l idad para la a d q u i s i c i ó n de las p r i m e ­
ras materias de nuestras indus t r ias , mayor 
facil idad para la e x t r a c c i ó n de nuestros pro­
ductos ; n i n g ú n pe r ju ic io para los intereses 
l e g í t i m o s ; cuando m á s , alguna d i s m i n u c i ó n de 
ciertos beneficios obtenidos por corto n ú m e r o 
de productores injustamente privilegiados á 
costa de todo el p a í s . 

A d e m á s , la r e d u c c i ó n en muchos de los de­
rechos s e ñ a l a d o s en la p r imera columna, y que 
exigimos á las naciones no convenidas, y por 
tan to , á Ingla ter ra , no es sólo c u e s t i ó n de eso 
que se l lama rec iprocidad arancelaria, es cues­
t ión pr inc ipa lmente de s inceridad, de j u s t i c i a , 
de decoro nacional, porque al cobrarlos falta­
mos á la verdad y violamos la ley e s p a ñ o l a . L a 
famosa pr imera co lumna n a c i ó en 1877, y se 
c o n s t i t u y ó del modo s iguiente: h í zose una r e ­
forma, ó m á s b i e n , una rec t i f i cac ión en las 
valoraciones de las m e r c a n c í a s , y luego á los 
valores rectificados se apl icaron los mismos tan­
tos por ciento que h a b í a s e ñ a l a d o s en el arancel 
anterior á 1877; de manera que por las rebajas 
que resultaron en los derechos, no se hizo real­
mente c o n c e s i ó n alguna á las naciones e x t r a n ­
jeras, sino que se a p l i c ó pura y simplemente 
la ley de 1869 á los valores nuevos, que, s egún 
la experiencia demostraba, d e b í a n sustituirse á 
los antiguos. N o hubo m o t i v o de ninguna es­
pecie e n t ó n c e s para hacer dist inciones entre 
naciones convenidas ó no convenidas. Si el va­
lor de cualquier a r t í c u l o se rebajaba por c o n ­
siderarlo exagerado, poniendo en su lugar el 
valor verdadero, y se conservaba la misma re­
l ac ión entre el valor y el derecho, es claro que 
el resultado de la r ec t i f i c ac ión d e b í a aplicarse 
á todo el m u n d o , p o r q u e , de no hacerlo a s í , 
h a b í a n de queda ren el Arance l para las nacio­
nes á las cuales no se aplicaran las rebajas, de­
rechos superiores á los s e ñ a l a d o s por la ley de 
1869, que el poder legislat ivo no h a b í a m o d i ­
ficado n i derogado directa y expresamente. 
Sin embargo, el Arance l se c o n s e r v ó sin altera­
ción para las naciones no convenidas, ta l como 
estaba á n t e s de la r ec t i f i cac ión de los valores, 
cuya e x a g e r a c i ó n y falta de verdad se acababa 
de reconocer. ¿ E s esto justo? ¿ E s siquiera 
legal ? 

Nuest ra p r imera co lumna no es como la lev 
q u e r í a que fuese, un arancel cuyos derechos 
m á x i m o s no pasan del 30 por-xoo, salvo el l l e ­
gar hasta 35 en un corto n ú m e r o de a r t í c u l o s . 
L a ley de 1869 e s t á i n f r ing ida en esa columna, 

y la c o r r e c c i ó n de estas infracciones no cons­
t i tuye una c o n c e s i ó n que podemos ofrecer se­
r iamente á los otros pueblos, al tratar con ellos, 
sino una r e p a r a c i ó n de la legal idad violada. 

L a c o n c e s i ó n de la segunda columna á I n ­
glaterra t iene otra ventaja. Enviamos en c a n ­
t idad considerable á dicha n a c i ó n , galenas, 
plomos a r g e n t í f e r o s y l i t a rg i r ios . E n galenas, 
á pesar del derecho de 1 peseta 25 c é n t i m o s 
por tonelada, nos ha comprado Ingla te r ra en 
1882, 930 .000 pesetas, y en plomos a r g e n t í f e ­
ros, 11 .828.000, Pues b i e n ; así como la su­
p r e s i ó n de los derechos de e x p o r t a c i ó n de esos 
a r t í c u l o s , que obtuvimos por el T r a t a d o con 
Francia , e l evó la e x p o r t a c i ó n de 378.000 y 
5 .688.000 pesetas respectivamente, á 465 .000 
y 6 .552 .000 , así podemos esperar el mismo 
resultado de suprimirse los derechos de salida 
para Ing l a t e r r a . L a e x p o r t a c i ó n de frutas t en­
d r í a g r a n d í s i m o aumento, si c o n s i g u i é r a m o s , 
como lo c o n s e g u i r í a m o s seguramente, la rebaja 
del derecho inglés en el T r a t a d o def in i t ivo , al 
cual no podemos aspirar, sino p r inc ip i ando por 
aceptar el Conven io . 

Ofensas inferidas á la d ign idad nacional en 
la d e t e r m i n a c i ó n del p roced imien to que ha de 
seguirse para la n e g o c i a c i ó n de l T r a t a d o def in i ­
t i v o . — N o confiando mucho los proteccionistas 
en la fuerza de las objeciones que presentan 
al fondo del conven io , han ideado combat i r lo 
por la forma adoptada para la n e g o c i a c i ó n del 
T r a t a d o , y suponen que el nombramien to de 
una c o m i s i ó n m i x t a es u n proceder desusado 
y hasta nunca visto en las relaciones i n t e r n a ­
c ionales , inconveniente y degradante para la 
d ign idad e s p a ñ o l a . 

L a c l á u s u l a cuarta del Protocolo dice que 
«ambos gobiernos se obl igan á nombrar desde 
l u é g o una c o m i s i ó n m i x t a para el e x á m e n y 
estudio de que se habla en el p á r r a f o s e g u n d o . » 
« L a c o m i s i ó n o i rá á las partes interesadas, ya 
sean e s p a ñ o l e s , ya ing leses .» 

H a de ocuparse esta c o m i s i ó n , tanto en el 
estudio de lo que ha de conceder E s p a ñ a , 
cuanto en el de lo que ha de conceder Inglater­
ra, y si fuera degradante para nosotros el hecho 
de que los ingleses estudien con nosotros e l 
A r a n c e l e s p a ñ o l , degradante se rá para los i n ­
gleses que los e s p a ñ o l e s estudiemos con ellos el 
Arance l de la G r a n B r e t a ñ a . ^ í a y en lo c o n ­
venido igualdad completa, y , por tanto, todo 
cuanto se dice sobre d ign idad nacional l a s t i ­
mada y sobre concesiones denigrantes para 
E s p a ñ a , cae por su base. 

Y lé jos de ser el nombramien to de la c o m i ­
s ión m i x t a u n p roced imien to nuevo ó poco 
usado, es el ú n i c o posible para llegar al acuer­
do entre dos naciones que quieren de buena fe 
mejorar sus relaciones mercanti les . L a hubo, 
aunque sin darle este n o m b r e , para nuestro 
ú l t i m o T r a t a d o con Francia . L a hubo en las 
dos ocasiones en que Francia ha negociado 
con Ing la t e r r a , en 1860 y 1881 . L a ha habido. 
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en una ú otra forma, siempre que se han nom­
brado negociadores e s p a ñ o l e s . 

Tenemos en E s p a ñ a una c o r p o r a c i ó n encar­
gada de fijar anualmente las valoraciones de 
las m e r c a n c í a s , y se dice que, si se da á la co­
m i s i ó n m i x t a la facultad de examinar estos 
valores, sometemos los trabajos de una corpo­
r a c i ó n adminis t ra t iva e s p a ñ o l a al j u i c i o de 
funcionarios ingleses. 

N o puede negarse que la Jun ta de va lo ra ­
ciones es digna de c o n s i d e r a c i ó n y respeto, y 
que ejerce en esta c u e s t i ó n l e g í t i m a autor idad 
sobre los e s p a ñ o l e s ; pero cuando el resultado 
de los trabajos de esa Junta ha de aplicarse á 
cosas que interesan á los ingleses, no se puede 
negar á és tos el derecho y los medios de 
apreciar aquel resultado. Si hubiera en I n g l a ­
terra una j u n t a admin i s t r a t iva encargada de 
fijar of icialmente los valores de los vinos y de 
las frutas secas, y los ingleses pre tendieran 
que h a b í a m o s de aceptar sin d i s c u s i ó n n i exa­
m e n los valores de esa j u n t a , es seguro que la 
p r e t e n s i ó n nos p a r e c e r í a inadmis ib le , ¿ Por 
q u é ex ig i r de los ingleses lo que r e c h a z a r í a ­
mos si nos lo exigieran á nosotros? 

L a c o m i s i ó n m i x t a no t iene m á s encargo 
que el de preparar con sus estudios todos los 
elementos es t ad í s t i cos y t é c n i c o s para la nego­
c i a c i ó n , que los Gobiernos h a r á n entre sí d i ­
rectamente d e s p u é s . Este sistema tiene la ven­
taja de la p u b l i c i d a d y de la i n t e r v e n c i ó n 
activa de todos los interesados á que pueda 
afectar el t ratado, y favorece las exigencias de 
los proteccionistas, que pueden as í conocer los 
trabajos de la c o m i s i ó n y ser oidos por e l la , y 
presentarle cuantos datos y noticias crean con­
venientes. 

UN INTENTO DE HUMANIZACION 

EN LAS GUERRAS, 

por D . yllejandró San Martin, 

Las habilidades d i p l o m á t i c a s , el perfeccio­
namiento de las armas de fuego, en l o que t i e ­
nen de destructoras, y las sociedades de socor­
ros á los heridos p o d r á n sin duda prevenir , 
contener ó mi t iga r los desastres de las guerras; 
pero los amigos -de la human idad que persi­
guen ideales dejpaz ó los <jue, m á s p r á c t i c o s , 
se preocupan pr inc ipa lmente de los intereses 
humani tar ios en las guerras inevitables, no han 
aprovechado t o d a v í a , que sepamos, ciertos d a ­
tos y conocimientos de c i r u g í a m i l i t a r , en los 
cuales late una t í m i d a aunque noble a sp i r ac ión 
á corregir entre pueblos c ivi l izados mucha 
parte del d a ñ o que trae consigo la lucha m a ­
ter ia l del hombre con el hombre . 

Procuraremos exponer estos hechos q u i r ú r ­
gicos, con l a c ó n i c a sencil lez, para ponerlos al 
alcance de la cu l tu ra general, y sin resabio a l ­
guno de la s e n s i b l e r í a , con el fin de que apa­
rezcan, como deben aparecer, compatibles con 

el m i l i t a r i s m o m á s caluroso y con el i n s t in to 
de c o n s e r v a c i ó n social m á s exigente . Por su 
parte, los lectores del BOLETÍN e s t á n acostum­
brados á discernir b ien entre la seriedad de 
las intenciones y la candorosa p u e r i l i d a d de 
las esperanzas, en estos, s iempre algo q u i j o ­
tescos, respiros del human i t a r i smo . 

L a c u e s t i ó n a q u í se reduce á fijar hasta q u é 
pun to la guerra c ivi l izada puede ser i n t e r v e n i ­
da por la ciencia c o n t e m p o r á n e a para aminora r 
el d a ñ o que produce, sin menoscabo de los fines 
bé l icos , cuya r e c t i t u d no es de l caso d i scu t i r . 

A l efecto, la f ó r m u l a m i l i t a r só lo p ide « d e ­
ja r fuera de combate el mayor n ú m e r o posible 
de combatientes en el menor t i e m p o de l u ­
c h a ; » y enfrente , ó mejor d i c h o , al lado de 
esta exigencia, la f ó r m u l a q u i r ú r g i c a debe p r o ­
poner « q u e las heridas en c a m p a ñ a tengan el 
máx imum de efecto inmedia to hasta p roduc i r 
una baja en las filas y el mín imum de gravedad 
consecutiva, con el objeto de evi tar una baja de 
muerte en la ambulancia ó en los h o s p i t a l e s . » 

M e r c e d á los trabajos experimentales de va­
rios m é d i c o s alemanes ( K o c h e r , B u s c h , R i c h -
ter, etc.), sabemos que la gravedad de las h e r i ­
das ocasionadas por el fusi l moderno de i n f a n ­
t e r í a (precisamente el arma que m á s bajas 
produce en c a m p a ñ a ) depende de condiciones 
secundarias que no afectan al poder ó alcance 
del arma en c u e s t i ó n . 

D e los tres efectos en que puede descom­
ponerse la fuerza viva de los proyect i les cuando 
estos chocan contra un cuerpo de mayor ó 
menor resistencia, á saber, la fuerza de pene­
t r a c i ó n , la de ca l e facc ión y el estal l ido molecu­
lar [Sprengkraft de los alemanes), especie de 
d e r i v a c i ó n explosiva colateral del impulso s u ­
fr ido, la fuerza de p e n e t r a c i ó n basta para sa­
tisfacer la f ó r m u l a m i l i t a r , causando los otros 
dos efectos un d a ñ o s u p é r f l u o . 

Cuando se dispara contra una sencilla hoja 
de pape l , se produce h o r a d a c i ó n sin calefac­
c ión n i e x p l o s i ó n aprcciables; si se t i r a contra 
una plancha gruesa de h i e r r o se obt iene una 
ca l e facc ión e n é r g i c a , incandescencia y fus ión 
del p royec t i l sin p e n e t r a c i ó n n i e x p l o s i ó n ; y 
tomando por blanco en igualdad de t i r o á una 
placa de v i d r i o , esta ú l t i m a no se perfora n i se 
calienta ostensiblemente, sino que se deshace 
y se pulveriza en v i r t u d de una e x p l o s i ó n m o ­
lecular de toda su masa. 

Ahora b i e n ; el cuerpo h u m a n o tiene ó r g a n o s 
de m u y desigual resistencia, algunos de los 
cuales se dejan perforar sencil lamente por el 
p r o y e c t i l , unos pocos funden el meta l de este 
ú l t i m o , y otros , en fin, estallan al p r i m e r con­
cacto de la bala. 

D e a q u í se deduce que por parte de la resis­
tencia del blanco no son susceptibles de medida 
los efectos del t i r o de fusil sobre e l cuerpo h u ­
m a n o , el cual sufre á igua ldad de violencia 
lesionante m u y diversos destrozos s e g ú n las 
propiedades físicas de los ó r g a n o s interesados. 
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Pero, analizando las condiciones del proyec­
t i l , se averigua que su velocidad, su peso espe­
cí f ico , su forma y su consistencia in f luyen cla­
ramente para desenvolver en u n mismo blanco 
una ú ot ra de las fuerzas derivadas á que nos 
venimos ref i r iendo. 

A s í , un proyec t i l rec ib ido á mucha d i s tan­
cia sobre un plano óseo (por e jemplo, la t ib i a 
en la parte anter ior de la pierna), no suele pe­
netrar en el hueso, sino que l o contunde ó 
golpea .s implemente; o t ro á mayor velocidad, 
queda enclavado en la corteza ó s e a , o t ro m á s 
r á p i d o llega á la m é d u l a del hueso, o t ro a ú n 
m á s veloz atraviesa la t i b i a , dejando un con­
ducto regular ó deformado á lo sumo con a l ­
gunas cstrias laterales; y desde este efecto, que 
puede calificarse de p e n e t r a c i ó n m á x i m a , el 
aumento sucesivo de velocidad no d e b e r í a 
agravar la les ión , si esta sólo consistiese en una 
herida penetrante. Sin embargo, cont inuando 
la prueba, una velocidad creciente desenvuel­
ve de un modo sucesivo, a d e m á s del efecto 
penetrante, una fuerza de e x p l o s i ó n p r o p o r ­
cional que se conoce en el destrozo de una 
e x t e n s i ó n cada vez m á s considerable de hueso 
y por fin en la fractura conminu ta ó desmoro­
namiento de casi toda la t i b i a . 

Koche r calcula que con el fusil suizo de or­
denanza el m á x i m u n de p e n e t r a c i ó n se alcan­
za á los 400 metros de dis tancia , es decir, 
cuando el p royec t i l l leva una velocidad de 200 
metros por segundo p r ó x i m a m e n t e , empezando 
á manifestarse la fuerza de e x p l o s i ó n al reba­
sarse este l í m i t e para crecer ya en r azón i n ­
versa de la distancia. 

N o vaya á creerse que, fijos en nuestra mi ra 
humani t a r i a , hemos de fundar en este dato de 
la velocidad del p r o y e c t i l , con arreglo á la dis­
tancia , cualquier ges t ión para a l iv iar la suerte 
de los heridos; porque ser ía aventurado confiar 
en que los generales se acomodaran á bat i r al 
enemigo , y en que la t á c t i c a declarase i l eg í t i ­
mo el fuego, á mayor p r o x i m i d a d que 400 me­
tros; por m á s que exista m á s ó m é n o s e x p l í c i ­
tamente una l i m i t a c i ó n parecida respecto de 
los proyecti les explosivos ó de las armas enve­
nenadas. 

Pero sin coartar los movimientos t á c t i c o s , el 
estudio de las heridas por armas de fuego m o ­
dernas e n s e ñ a que las d e m á s condiciones men­
cionadas del p royec t i l in f luyen notablemente 
en el c a r á c t e r de las referidas lesiones. 

Desde luego la masa del p r o y e c t i l d e t e r m i ­
na una modi f icac ión diversa según que resulte 
á expensas del peso ó se obtenga á expensas del 
volumen (1) , T a m b i é n se subordinan los efec­

tos de d icha masa á ciertas condiciones de re­
sistencia: por e j emplo , en los disparos contra 
cuerpos h ú m e d o s ó l í q u i d o s como los de nues­
tro organismo, la masa del p r o y e c t i l favorece 
evidentemente la fuerza de p e n e t r a c i ó n , siendo 
indiferente para la fuerza de e x p l o s i ó n ( 1 ) . 

E l v o l ú m e n , ó por mejor decir la forma, ó 
á u n m á s propiamente d icho , el grosor del pro­
yec t i l in f luye en favor de la fuerza explosiva, 
reduciendo la de p e n e t r a c i ó n { z ) . 

L a dureza ó consistencia en el m e t a l , de 
que es tá formado el p r o y e c t i l , t a m b i é n c o m ­
plica estos efectos. N a t u r a l m e n t e , si el b lan­
co es m á s d u r o , en el sentido vulgar de esta 
palabra , que la bala , esta ú l t i m a se a p l a s t a r á 
en el choque. Esto sucede con frecuencia á los 
proyectiles de p lomo, mientras que los de co­
bre , en igualdad de circunstancias, penetran 
m á s . Pero á u n atravesando materiales blandos, 
como los de nuestro cuerpo, los proyect i les que 
no son bastante duros se aplastan ó deforman 
si l levan una velocidad considerable, siendo de 
adver t i r que con este cambio, al par que dis­
m i n u y e el efecto penetrante , se aumenta el 
explosivo ( 3 ) . 

(1) E n cuanto al peso específico, claro es que á gran­
des velocidades y pequeñas resistencias, cuando se ha reba­
sado el máximum de penetración y la fuerza de explosión es 
susceptible de incremento, el aumento de la masa por un 
mayor volúmen debe acrecentar la fuerza viva y bajo tales 
circunstancias ésta no puede desenvolverse sino en efecto 
explosivo. 

(1) Esto es debido á que la explosión se realiza sola­
mente con las grandes velocidades, y como la fuerza viva 
es proporcional al cuadrado de la velocidad y sencillamente 
proporcional á la masa { f — m v ' 2 ) , entre los limites de 
velocidad que nos interesan, es decir, entre la de 200 me­
tros por segundo, en que comienza á desplegarse la fuerza 
de explosión contra cuerpos de mediana resistencia, hasta 
el máximum (unos 400 metros por segundo á boca de jarro), 
el aumento de la masa del proyectil tiene mucha ménos 
trascendencia que el aumento de la velocidad en el creci­
miento de la fuerza viva resultante, que es la responsable, 
en primer término, de la explosión. 

(2) Es muy obvia la explicación de esCí hecho. E l pe­
rímetro ó la sección de las moléculas del cuerpo humano, 
por ejemplo, comprendidas y arrastradas por el proyectil, 
crece en la medida del grosor del proyectil, y como este 
arrastre tiene que repetirse en las diferentes capas de tejido 
ó sustancia atravesados, el proyectil grueso necesita ven­
cer mayor número de cohesiones parciales para penetrar. 
Fero como el efecto de explosión no resulta de una suce­
sión de desprendimientos como acontece á la tuerza pene­
trante, sino de la violencia del primer choque en una su­
perficie resistente, cuanto mayor número de partículas se 
agite en este primer conflicto superficial, más intensa re­
sultará esta especie de vibración molecular en que consiste 
el efecto que venimos llamando de explosión. Además , 
cuando la rotura no es suficientemente rápida para que las 
moléculas víctimas del conflicto stan arrastradas por el 
proyectil con la velocidad por este úl t imo solicitada en el 
tiempo, siquiera sea muy breve, queMura la separación de 
las mismas, una gran parte de la velocidad," y por lo tanto 
de fuerza viva, se propaga á toda la extensión del blanco, 
originándose de este modo y desde este mismo instante el 
efecto explosivo. U n disparo de escasa velocidad contra un 
objeto suspendido de una cuerda, empuja todo el objeto, 
pero puede no romperlo: viene á obrar como-una pedrada 
en un cuerpo resistente. Una velocidad mayor en iguales 
circunstancias puede producir rasgadura y empuje ó movi­
miento de oscilación á la vez en el blanco colgante. Otra 
velocidad máx ima , en fin ocasionará el estallido instantá­
neo y completo del blanco en cuestión. 

(3) L a deformación ó aplastamiento del proyectil, efec­
to de la blandura relativa de este ú l t i m o , viene á ser con­
secuencia ó expresión del retardo con que los cuerpos de 
alguna resistencia, obedecen á la separación molecular, 
que les impone el choque á grandes velocidades. 
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L a fus ibi l idad inf luye como la b l andura , en 
tanto que deforma los proyecti les , y por consi­
guiente d isminuye la p e n e t r a c i ó n , aumentando 
las probabilidades de la e x p l o s i ó n ( i ) . 

Por otra par te , las bajas por heridas de ar­
mas de fuego en el campo de batalla son deb i ­
das á lo que los ingleses l l aman shock, especie 
de es t remecimiento general que depr ime todas 
las manifestaciones vitales hasta en las r a í ce s 
m á s profundas del organismo, á la i n u t i l i z a c i ó n 
repent ina de los miembros heridos ó al derra­
me brusco y abundante de sangre (pocas veces 
al dolor y á lesiones de ó r g a n o s urgentes para 
la vida que acusan s í n t o m a s especiales). 

A h o r a b i e n , todos estos efectos pueden pro­
vocarse sin emplear la fuerza de e x p l o s i ó n , y 
en cambio consienten u n m é t o d o cura t ivo 
eficaz y conservador, es decir , exento de m u t i ­
laciones en la m a y o r í a de los casos. Por el con­
t r a r i o , d icha fuerza explosiva ocasiona destro­
zos extensos y profundos, que á pesar de los 
progresos de la c i r u g í a a n t i s é p t i c a no pueden 
intervenirse muchas veces á t i empo n i apre­
ciarse opo r tunamen te , pues que sólo se m a n i ­
fiestan por s í n t o m a s indirectos y t a r d í o s , i m ­
posibles de r e p r i m i r sin m u t i l a c i ó n inmedia ta . 

E l lector advierte ya seguramente, con estas 
ligeras observaciones, la conveniencia de de­
nunc ia r á los proyectiles actuales de la i n fan ­
t e r í a como i d é n t i c o s en muchos efectos á los 
proyecti les explosivos, y de proponer el posi­
ble cor rec t ivo de estos efectos dent ro de la fór ­
m u l a m i l i t a r anter iormente consignada. 

N a d a m á s sencil lo. Aceptando el poderoso 
alcance de los fusiles modernos como suficien­
te g a r a n t í a para dejar al enemigo fuera de 
combate á cualquiera de las distancias usuales 
en la guer ra , la f ó r m u l a q u i r ú r g i c a expresada 
p o d r í a satisfacerse hasta c ie r to pun to , dando á 
los proyecti les las condiciones siguientes: p r i ­
mera, el menor grosor posible par t iendo de u n 
m á x i m u m representable en el d i á m e t r o de 10 
m i l í m e t r o s ; segunda, una consistencia mayor 

(i) L a velocidad sobrante, después de producida la 
perforación máx ima ó completa, no se manifiesta en los 
blancos de poca resistencia, como el papel, pero en los re­
sistentes se gasta en vencer esta resistencia y con una ra­
pidez que crece en proporción del aumento de la velocidad. 
Ahora, como para este efecto se requiere, según queda in­
dicado, más tiempo que el que puede esperar, por decirlo 
así, la gran velocidad del proyectil, este se deriva lateral­
mente como fuerza mecánica propagada en la masa del 
blanco á más distancia, en cada instante, del punto primi­
tivamente influido; y cuando esta derivación mecánica se 
retarda demasiado por la cohesión de las moléculas sucesi­
vamente violentadas, se traduce por calor y funde el pro­
yectil á veces en el seno de partes blandas y de muy poca 
resistencia. 

De aquí resulta que es necesario calcular, no sólo el va­
lor de los tres efectos en que se descompone la fuerza viva 
de los proyectiles para cada unidad de resistencia, sino 
también el tiempo que en cada velocidad necesita una bala 
para el desenvolvimiento de uno ú otro de dichos efectos; 
pues, como acaba de verse, todo momento perdido en la 
penetración viene á favorecer la explosión y la fusión del 
metal si éste tiene una fusibilidad algo baja. 

que la de l p l o m o , y por l o m é n o s igual á la 
del cob re ; tercera , menor fus ib i l idad que la 
del m i smo p l o m o . 

Puesto que la c i r u g í a puede dominar , en los 
casos comunes, el d a ñ o med ib le y franco de la 
fuerza de p e n e t r a c i ó n de los proyec t i l es , bajo 
nuestro p u n t o de vista l i m i t a d o , no hay para 
q u é lamentarse de la creciente eficacia de las 
armas actuales n i de que se asegure el efecto 
de las mismas con el empleo de proyect i les de 
mucho peso espec í f i co y suficiente masa, á 
c o n d i c i ó n de que su grosor, su fus ib i l idad y su 
b landura sufran toda la c o r r e c c i ó n asequible. 

I^a e s t a d í s t i c a seña la en las bajas por armas 
de fuego de la i n f a n t e r í a un 20 por i c o de 
muertos y un 80 de heridos en el campo de 
batalla, y de estos 80 heridos otros 20 muertos 
ul ter iores . E n t r e los curados hay que contar 
con una p r o p o r c i ó n considerable de i n v á l i d o s , 
que no só lo l levan v ida m á s ó m é n o s penosa, 
sino que hasta pueden t r a smi t i r á su descen­
dencia predisposiciones morbosas imbuidas con 
la deb i l i dad ó deficiencia o r g á n i c a en que de­
j a n ciertas amputaciones y algunas lesiones per­
manentes de ó r g a n o s in te rnos . 

D e suerte que , á u n prescindiendo de las en­
fermedades y otras m i l contingencias de toda 
c a m p a ñ a , cada batalla trae consigo un verda­
dero despi l farro de vidas y de salud. 

A n t e estos hechos, ¿ n o p o d r í a n las ciencias 
sociales i n t e r v e n i r en el derecho, por decir lo 
a s í , m a r c i a l , hoy á merced de l ibres indus­
trias, muchas veces secretas, en lo que se refie­
re al a rmamento y subordinado al a rb i t r io ex­
clusivo de los hombres de guerra en la ejecu­
c ión y d i r e c c i ó n de las empresas militares? 

LOS ELEMENTOS TRADICIONALES 

DE LA EDUCACION, 

f o r F . Adolpho Coelho ( 1 ) . 

« P e r o no es esa a ú n la gran causa de la pros­
c r i p c i ó n . Se reconoce en el lo p r inc ipa lmente 
la obra de una ant igua escuela, cuyos golpes 
se d i r i g í a n m á s al to y m á s lé jos . So pre tex to 
de hacer á la s u p e r s t i c i ó n una guerra m u y l e ­
g í t i m a sin duda , los e s p í r i t u s cultos del siglo 
pasado t ra taron de crear ave r s ión contra todo 
lo que se desviaba del curso ord inar io de las 
cosas. Demues t ran el e s p í r i t u de esa escuela 
en todo el campo de la e d u c a c i ó n : lo v e r o s í ­
m i l ex ig ido en las ficciones, la preferencia de 
la prosa al verso, una especie de e x a l t a c i ó n 
s i s t e m á t i c a hablando siempre de filantropía y 
de afectos naturales. S iguieron á este otros sis­
temas. Has ta en los l ibros para n i ñ o s se s e ñ a ­
laron otras tendencias de la sfteiedad, faltando 

(1) Véanse los números 171, 172, 173, 174 y 176 del 
BOLETÍN. 
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casi siempre la ú n i c a cosa necesaria; porque 
pretendiendo conseguir un fin mora l con una 
severidad aparente, los autores trataban de los 
actos m á s que de los mot ivos , de la r a z ó n m á s 
que del c o r a z ó n . Y t o d a v í a un ent re tenimiento , 
en que se pone voluntar iamente una venda en 
los ojos de la r a z ó n , es un juego de la gal l ina 
ciega sin consecuencias. Pero lo que es verda­
deramente digno de l á s t i m a es falsear la vista 
mora l , es acariciar la van idad , es encender de 
p ron to y á n t e s de t i empo el fuego de las pa ­
siones, es favorecer una f r ivo l idad p e d a n t e s c a . » 

H e a q u í ahora la o p i n i ó n del celebre peda­
gogo, el t eó logo Schleiermacher: 

« E l ins t in to ú n i c a m e n t e es el que lleva en 
la e d u c a c i ó n á satisfacer las necesidades del 
e s p í r i t u del n i ñ o y á dar un a l imento á sus 
facultades intelectuales con i m á g e n e s de o b ­
jetos e x t r a ñ o s y narraciones de cosas que es­
t á n fuera del c í r c u l o de su experiencia, p r o ­
p o r c i o n á n d o l e de este modo una d i r ecc ión 
natura l á la l ib re ac t iv idad de la fantas ía . Mas 
no se debe e n s e ñ a r , sin embargo, al n i ñ o n i n ­
guna lengua extranjera: el desenvolvimiento 
l ó g i c o y é t i c o padece con la a d q u i s i c i ó n p r e ­
coz de las lenguas e x t r a ñ a s . N o hay tampoco 
n inguna ventaja esencial en que los n i ñ o s 
aprendan á leer m u y p r o n t o ; hay cosas m á s 
necesarias que hacer antes de eso; el empleo 
vivo de la lengua debe haber echado p r o f u n ­
das r a í c e s antes de empezar la e n s e ñ a n z a de 
los signos de la escritura. L o mismo pasa res­
pecto de los n ú m e r o s . Se debe emplear el ma­
yor t iempo posible en ejercicios vivos, tanto 
de los n ú m e r o s como de l a lengua, antes de 
acudir á los signos escritos; finalmente, en 
el desarrollo de los conocimientos no debe o l ­
vidarse el cuento. C u á n t a s veces se ha i n t e n ­
tado p roh ib i r los cuentos para los n i ñ o s { K i n d -
erm'árchen) se ha par t ido con e x a g e r a c i ó n del 
p u n t o de vista de las edades ya desenvuel­
tas de la vida, n e g á n d o s e que los n iños debie­
ran ocuparse en cosas sin real idad. Pero t é n ­
gase en cuenta que, á u n los cuentos mara­
vil losos, como productos de la f an t a s í a , se 
or ig inan de una justa condescendencia hác i a 
las condiciones de los n i ñ o s . A medida que el 
desenvolvimiento de la vida progresa y el 
mundo se desdobla ante su e s p í r i t u , dist inguen 
ellos bien lo real de lo simplemente imagina­
r io , perdiendo la creencia en esto ú l t i m o . So­
lamente una ref lex ión falsa y extremadamente 
fria puede pretender quitarles los cuentos 
maravillosos, robarles el derecho de v i v i r como 
n i ñ o s y obligarles á o lv idar su vida c o m ú n , su 
p rop io m u n d o . » 

T a m b i é n Froebel reconoce la l eg i t imidad de 
los cuentos y de las f ábu las en la e d u c a c i ó n . 
E n el hombre ( y estas son las ideas del peda­
gogo que m á s á fondo c o n o c i ó la ps icología i n ­
f a n t i l ) hay una tendencia que no puede hallar 
sa t i s facc ión en toda la act iv idad externa; no 
le basta el presente con toda su abundancia y 

riqueza. Quiere conocer t a m b i é n el m o t i v o 
anterior , la causa pasada de lo presente; de a h í 
el atractivo de la n a r r a c i ó n y m á s tarde de 
la h is tor ia ; pero aun el p ropio presente e n ­
cierra mucho m á s de lo que el hombre en 
aquel grado de desenvolvimiento puede e x p l i ­
carse á sí mismo, y , por tanto, él q u e r r í a gus­
toso darse cuenta de lo que le parece mudo y 
muer to , deseando por el contrar io que pudiese 
hablar y estuviese v ivo . As í se desenvuelve en 
el n i ñ o la i nc l i nac ión por la f ábu la y el cuento 
maravil loso. 

E l i lustre publicista f rancés E . Laboulaye es­
cribe en el Dictionnaire depedagogie de Buisson: 

« C i e r t a s personas de un e s p í r i t u austero 
proscriben los cuentos de hadas. Quieren que 
el n i ñ o sólo conozca lo que sea verdadero; 
rechazan lejos de él toda ficción, como una 
ment i ra . Y o soy de diferente o p i n i ó n . Los 
cuentos de hadas no son m á s falsos que la 
poes ía y el teatro; son, para decir lo de una 
vez, la poes ía ép ica de los n i ñ o s . Se d i r igen á 
la imkginacion, y la i m a g i n a c i ó n es una facul­
tad que no se debe tener en menos aprecio 
que la r a z ó n . Atrof iar la fantas ía es enflaque­
cer la sensibilidad del n i ñ o , es destruir en él 
el sent imiento de lo be l lo , esto es, alguna 
cosa m á s elevada a ú n que el sentimiento de la 
verdad.. . E l cielo nos preserve de esos sabios 
de diez años que sólo creen en l o que tocan; 
se rán á los veinte pedantes ó egoís tas refinados. 

» S i los cuentos de hadas se asemejan á la 
poes ía , los cuentos morales, escritos para la 
j u v e n t u d t ienen semejanza con las novelas, y 
son, por tan to , de la misma famil ia . . . T o d a 
la c u e s t i ó n es tá en que esos cuentos e n s e ñ e n 
una mora l v i r i l y no sean como las malas n o ­
velas un halago hacia el sentimentalismo. N o 
hay n i n g ú n mal en interesar por medio de 
sufrimientos ficticios á n iños que e s t a r á n 
bien pronto colocados enfrente de sufr imien­
tos reales; pero es menester que esos cuentos 
sean un verdadero aprendizaje de la vida y 
no esas narraciones imaginarias que suelen 
dar fastidio de la real idad. Los cuentos de 
hadas no tienen este pe l igro ; no hay un solo 
n i ñ o que imagine poderse convert i r en p á ­
jaro a z u í ó en el pr íncipe diabli l lo; pero al leer 
ciertos cuentos en que toda la gente es v i r ­
tuosa, agradecida y sensible, se comprende 
que una e d u c a c i ó n tan contraria á la verdad 
de las cosas sólo puede dar insipidez al e s p í ­
r i t u y al c o r a z ó n . L o cual vale tanto como 
afirmar que los cuentos morales se rán buenos 
para los n i ñ o s cuando sean una p in tu ra ve r ­
dadera de la v ida , esto es: obras de pr imer 
orden , y que, por el contrar io, cuando son fa l ­
sos é i n s í p i d o s son perniciosos. Prefiero para 
la e d u c a c i ó n las historias verdaderas, y sobre 
todo las b iogra f í a s .» 

O c u p á n d o s e en su excelente l ibro Quelques 
mots sur Pinstruction publique en France, de la 
o r g a n i z a c i ó n de la bibl ioteca escolar, dice el 
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sabio g lo to logo, m i t ó l o g o y pedagogo, inspec­
tor de la i n s t r u c c i ó n superior en Francia , 
M i c h e l B r é a l . 

« D e m o s u n ampl io lugar á las obras de 
i m a g i n a c i ó n y á la p o e s í a . Desde las grandes 
concepciones é p i c a s que encantaron á las 
primeras edades de la h u m a n i d a d , hasta los 
simples cuentos de hadas, lo maravil loso c o n ­
viene al e s p í r i t u del n i ñ o , que t iene que verse 
demasiado p ron to enfrente de la real idad de 
la v ida . L a I l i a d a , la Odisea, en traducciones 
hechas para este uso, no e x c e d e r á n del alcan­
ce de un n i ñ o de doce a ñ o s . ¿ N o es de esos 
poemas de los que d e c í a u n ant iguo que son 
el p r i n c i p i o , el medio y el fin; el l i b r o del 
n i ñ o , del hombre y del viejo? A su lado figura­
r á n los grandes poemas modernos , la Canción 
de Rolando, la Jerusalen libertada, el Orlando 
furioso, los M á r t i r e s . . . Las f ábu las de L a F o n -
ta ine y F l o r i a n t e n d r á n natura lmente su lugar 
p r o p i o en nuestra b ib l io teca . Menc ionemos , 
por fin, los cuentos de Perraul t , de G r i m m , 
una s e l e c c i ó n de las M i l y una noches; narra­
ciones que encantaron á los n i ñ o s de la I n d i a 
y de Persia, y muchas de las cuales h i c i e r o n 
las delicias de nuestros padres en la Edad M e ­
dia . ;Po r q u é se las hemos de negar á los 
n i ñ o s de nuestros dias? E n el prefacio de los 
Kinder -und H a u s m á r c h e n aus der Schweiz (Cuen-, 
tos infantiles y domésticos de S u i z a ) , trata O t t o 
Sutermeister m u y bien la c u e s t i ó n que nos i m ­
por ta en este momento . 

« T o d o el que se interesa bajo el p u n t o de 
vista c ien t í f i co por los cuentos, sabe perfecta­
mente en que consiste el valor sin igual de los 
cuentos populares {Volksm'á rchen) compara­
dos con los a r t í s t i c o s , á u n los mejores de 
esta clase. Todos aquellos t ienen de c o m ú n 
(para expresarme con las mismas palabras de 
G r i m m ) los restos de una creencia que se 
remonta á remotas edades y se expresa en la 
r e p r e s e n t a c i ó n formal de cosas supra-sensibles. 
Ese elemento m í t i c o es como los p e q u e ñ o s 
fragmentos de una piedra preciosa toda des­
hecha, esparcidos en u n suelo cubie r to de 
grandes hierbas con sus flores y que solamente 
el ojo perspicaz descubre. Su s ign i f icac ión , por 
m á s oscurecida que e s t é , se descubre t o d a v í a 
y proporc iona al cuento su contenido, satis­
faciendo al mismo t iempo el amor na tura l h á -
cia lo maravi l loso. N u n c a es u n puro juego de 
colores de una vana fan tas í a . L a mocedad de 
los pueblos, como la del hombre i n d i v i d u a l , 
trasporta la propia vida activa, la p l e n i t u d de 
los sentimientos y las aspiraciones de lo fu tu ro 
que l a agi tan , m á s al lá de la naturaleza que 
la rodea; le cantan los á r b o l e s , le hablan las 
fuentes y los animales; el sent imiento de la 
necesidad de auxi l io l lama á las hadas; la 
dependencia de las fuerzas de la naturaleza 
hace temer á los genios. Los mejores cuentos 
populares provienen de los dias en que se des­
p e r t ó la conciencia humana. 

» P e r o todo esto no basta a ú n para deshacer 
un p re ju ic io que en muchos años ha in ten tado 
apartar de los cuentos á sus m á s antiguos y 
naturales amigos: el n i ñ o que los o y ó y la ma­
dre que los cuenta, so pre texto de que toda la 
n a r r a c i ó n de cuentos en general es p e l i ­
grosa para una e d u c a c i ó n mora lmente sana 
y fundada sobre la ve rdad , lo mismo que para 
una e n s e ñ a n z a racional escolar; p r e o c u p a c i ó n 
que, v in i endo del lado de una clase de perso­
nas, ya de e s p í r i t u c ien t í f i co l i m i t a d o , ya de 
insuficiente e d u c a c i ó n p e d a g ó g i c a , c o n s i g u i ó 
de t i empo en t i empo ejercer in f lu jo é i nduc i r 
á error m o m e n t á n e a m e n t e á algunas madres 
sencillas contra su p rop io sen t imiento . Por 
eso r e s u m i r é a q u í lo que sobre la s igni f icac ión 
p e d a g ó g i c a del cuento dicen de acuerdo, en 
p r imer lugar, un amable y perspicaz amigo de 
los cuentos populares y de los n i ñ o s ( i ) , y 
d e s p u é s una serie de los m á s respetados peda­
gogos y hombres de escuela de A l e m a n i a , 
como G . B a u r , Flasher , G r u b e , Ke l lne r , 
v. Palmer, v . Raumer, V i l m a r , etc. 

J>E1 cuento se ofrece en p r i m e r t é r m i n o , 
con r e l a c i ó n á su valor p e d a g ó g i c o , bajo el 
pun to de vista del juego. Es el objeto corres­
pondiente á la tendencia h á c i a el l i b r e juego 
de la f an ta s í a i n f a n t i l . C o m b i n a n d o el cuento 
los elementos del m u n d o real con f e n ó m e n o s , 
formas y acontecimientos , en que usualmente 
no se presentan y en gran parte no pueden 
presentarse, las concepciones del n i ñ o , que no 
se elevan, en general, m á s al lá de las cosas i n ­
mediatamente sensibles, n i se l i be r t an de las 
mismas, se levantan á combinaciones á que no 
p o d r í a n hacerlo dent ro del c í r c u l o de la v ida 
o rd inar ia ; y a s í , su m o v i l i d a d y facul tad de 
encadenamiento se hace inf in i tamente extensa. 
Por eso es fáci l de expl icar c ó m o lo desusado, 
extravagante y maravil loso de sus combinac io ­
nes, ejerce una tan impor tan te fuerza atract iva 
sobre el n i ñ o , que llega á perderse en ellas 
durante a l g ú n t iempo y hasta olvida m o m e n ­
t á n e a m e n t e el m u n d o e x t e r i o r ; puesto que, 
con la faci l idad de u n juego, construye, s i ­
guiendo al narrador, con los elementos cono­
cidos de su in te l igencia o t ro m u n d o nuevo. 
Y ese f e n ó m e n o de la vida i n f a n t i l no t iene 
por causa una d i r e c c i ó n ar t i f ic ia l de las fuerzas 
intelectuales del n i ñ o , sino que es, por el c o n ­
t ra r io , consecuencia del ingenuo y natural 
placer del descubr imiento y de la c r e a c i ó n 
p o é t i c a . L a fan tas ía carece de a l imen to p ro ­
p i o ; si se pretendiese reservar ese a l imento 
para cuando la d i s t i n c i ó n entre la ficción y la 
realidad fuese clara para el n i ñ o , entonces, 
llegado á esa edad, le r e p u g n a r í a tal a l imento , 
y fa l ta r ía por tanto el p r i m e r e jercic io y des­
arrollo de la fan tas ía , falta que n i n g ú n arte 
p o d r í a remediar m á s tarde. S e r í a uno hasta 

( i ) Dat Marchen und dic kindlicht Phantasity von Julius 
Klaiber. Stuttgart, 1866. 
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incapaz de d i s t ingu i r la verdad p r á c t i c a de la 
realidad prosaica, si por la sa t i s f acc ión que los 
cuentos causan á los n i ñ o s se temiese una l e ­
sión en su sent imiento de la verdad. E l con­
traste entre la realidad y el m u n d o de los 
juguetes es ya demasiado grande á u n en el 
mismo n i ñ o para hacerle o lv idar aqué l l a por 
és te , á no ser jugueteando simplemente y mien­
tras dura la d i v e r s i ó n . Si el n i ñ o por divertirse 
hace que de una copa vac ía salga v ino gene­
roso; si de las cá sca ra s de nueces ó de las es­
tampas saca con los deditos extendidos, dulces, 
manjares, no se burla sin embargo de la rea l i ­
dad cuando necesita verdaderamente agua, 
cuando siente realmente sed ó come con el 
mayor gusto un pedazo de pan ó una manza­
n a ; cuando deja el j u e g o , en una palabra. 
Cuando el n i ñ o hace un caballo con el ba s tón 
de su abuelo y corre fuera de la casa, vive 
t a m b i é n un momen to en la i lus ión de que 
tiene un caballo, y le gr i ta y le fustiga como 
si fuera un caballo rea l ; pero no llega á creer 
en verdad que tiene en el b a s t ó n un caballo 
de carne y hueso. Y cuando la n i ñ a viste una 
m u ñ e c a y la acuesta en la cama, la trata y 
habla con ella como si tuviese delante de sí 
una cr ia tura v iva , y , á pesar de eso, no olvida 
que la m u ñ e c a es siempre una m u ñ e c a . A s í , 
pues, el n i ñ o vive t a m b i é n en la ficción y m á s 
allá de la ficción del cuento. 

« E l o t ro temor de que los cuentos sean en­
teramente apropiados para implan ta r en las al­
mas infant i les el te r ror i r rac iona l y la supers­
t i c ión que, d e s p u é s de la casa paterna, se es­
fuerza la escuela en dest ruir , es tan completa­
mente insustancial como el p r imero , porque en 
la esencia es i d é n t i c o . 

E n p r imer lugar, descansa sobre una c o n f u ­
sión del cuento con las historias locales de b r u ­
jas y espectros, lo que nos muestra en general 
que los adversarios de los cuentos populares los 
conocen m u y poco y juzgan de ellos según un 
t ipo preconcebido. Y , por lo que respecta á los 
poderes maravillosos del cuento, podemos ad­
m i t i r t ranqui lamente con el buen viejo M u -
sáus ( J ) que semejantes concepciones no po­
d r á n ser nocivas al n i ñ o : pues, de otra suerte, 
no c o n s t i t u i r í a n ellas, como cons t i tuyen , una 
buena parte de la fe l i c idad i n f a n t i l ; de o t ro 
m o d o — a ñ a d i m o s — n o p e n s a r í a m o s , nosotros los 
viejos, como pensamos, que aquellos n i ñ o s á 
quienes no se les deja gozar con los cuentos y 
sus maravil las, no son tan perfectamente n i ñ o s 
como fuimos nosotros; á n t e s bien, les falta algo 
del aroma puro de la infancia . E l n i ñ o cree 
tanto en aquellas hadas, hechiceros y hombres 
de los bosques, como en el caballo de palo y 
en la m u ñ e c a ; cree en ellos en cuanto oye con ­
tar cuentos donde figuran; entonces su vida 

i n t e r i o r es arrastrada de tal modo por el pe r ­
fume de la magia, que juzga verlo todo corpo-
ra lmente delante de s í ; pero cuando sale de 
este c í r c u l o de encantos, cuando vuelve á la 
ac t iv idad ord inar ia del dia, entonces esas i m á ­
genes pal idecen ante otras impresiones en la 
c o n c i e n c i a » ( 1 ) . 

ALGUNOS VACÍOS DEL MUSEO DEL PRADO, 

for D , Manuel B , Cossío. 

C o m o el re f rán dice que l o c o r t é s no qu i ta 
á lo v a l i e n t e , creemos nosotros poder afirmar 
con mucha v a l e n t í a que nuestro Museo de p i n ­
tura es uno de los pr imeros del m u n d o , y no 
dejar de ser corteses declarando con igual l l a ­
neza que no encierra todo lo que fuera preciso 
para seguir en él u n curso c o m p l e t o , por e le­
menta l que sea, de la h is tor ia de aquel arte. 

Es , no sólo r i c o , sino r i q u í s i m o . Encier ra 
m á s de 40 T i c i a n o s , m á s de 60 Rubens , m á s 
de 50 Ten i e r s , 10 Rafael , cuarenta y tantos 
M u r i l l o s , etc. , etc., y posee a d e m á s algo ca­
r a c t e r í s t i c o y sustantivo; sólo en é l , por e jem­
p l o , &e puede conocer al gran Velazquez. 
; Oincn no sabe estas cosas? M á s a ú n , ¿ q u é 
buen e s p a ñ o l no las repi te en todas partes? 
Pero si entramos en nuestra Pinacoteca con 
á n i m o de recorrer p r á c t i c a m e n t e el desarrollo 
del a r t e , siquiera sea en sus momentos capi ta­
les, que es, á nuestro j u i c i o , uno de los fines 
que su o r g a n i z a c i ó n debe l lenar p r i n c i p a l m e n ­
t e , tocaremos bien de cerca sus inmensas l a ­
gunas, ya por lo que se refiere á la escasez de 
ejemplares t í p i c o s , pertenecientes á diversos 
p e r í o d o s , ya en cuanto á la completa carencia 
de orden y sistema para el estudio h i s t ó r i c o . 
V e r d a d es que no sabemos que exista en toda 
Europa u n museo de p i n t u r a del cual no p u e ­
da decirse esto mismo. E n todos se nota la falta 
de idea con que han sido formados y sólo en 
alguno que o t r o , como el de la Academia de 
F l o r e n c i a , por e j emplo , hay establecido u n 
c ier to ó r d e n progresivo y á la vez de contraste 
que pe rmi t e al estudioso formar claro concep­
to de la escuela toscana. 

N o es de e x t r a ñ a r c ier tamente este f e n ó -

(1) Autor que publicó una colección de cuentos ale­
manes en el siglo xvm, fundándose en gran parte sobre la 
tradición popular. 

(1) Sutermeister repite en este pasaje, principalmente 
el argumento de Theodor Waitz, yíügemewe Padagogik 
(Dritte Auflage, herausgegeben von Otto Willmann. 
Braunschweig, 188^), p. 132-134. Consúltese además 
Christian Palmer, E-vangelische Padagogik (Fünfte Auflage 
von Dr. E . Gundert), p. 368-'57o, nota. E l pasaje en que 
cito la opinión de Schleiermacher, está traducido del resu­
men que se encuentra en K a r l Schmidt, Geschichte der P a ­
dagogik, 3 . , ed. (Wichard Lange), tv, 1.013-1.014. E l 
pasaje original respecto á los cuentos, hállase en Schleier-
macher's, Padagogische Schriften, herausgegeben VOQ Platz 
(Langensalza, 1876-8), p. 240-241. Véase además Frie-
drich Eduard Beneke, Enáeitug und Unterrichtlehrt he-
rausg. von Johann Gottlieb Drcssler (Berlin, 1876-8), i , 
105-106. 
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meno. Los muscos de bellas artes se han con­
siderado hasta a q u í sólo bajo dos aspectos; 
ó b ien como destinados á . l a c o n t e m p l a c i ó n 
y puro goce e s t é t i c o , ó dedicados exclusiva­
mente al aprendizaje especial del artista, pero 
nunca como centros, donde la e d u c a c i ó n a r t í s ­
t i c a , no la part icular , sino la general del h o m ­
bre , tanto bajo el punto de vista de la i n t e l i ­
gencia como del sen t imiento , debe desenvol­
verse. C o n decir que la e n s e ñ a n z a del arte no 
tiene t o d a v í a cabida en n i n g ú n programa oficial 
de segunda e n s e ñ a n z a en Europa, y con recor­
dar las protestas que contra su i n t r o d u c c i ó n 
en el de las escuelas se levantaron por la m a ­
y o r í a de los maestros, que p o d r í a m o s l lamar 
conservadores, en nuestro ú l t i m o Congreso 
p e d a g ó g i c o se explica con faci l idad por q u é 
los museos no es t án organizados, por deci r lo 
a s í , p e d a g ó g i c a m e n t e . L a necesidad no se ha 
sentido hasta ahora, y si la f u n c i ó n no existe, 
natural es que falte t a m b i é n el ó r g a n o encar­
gado de realizarla. 

N o tenemos á n i m o de dec i r , sin embargo, 
lo que en nuestra o p i n i ó n debe de ser u n m u ­
sco de p i n t u r a , sino de indicar brevemente los 
pr incipales vac íos que en el del Prado se n o ­
tan cuando se pretende hacer u n estudio todo 
l o elemental que se qu iera , pero comple to , 
que son cosas distintas de la historia de aquel 
arte . 

Desde luego , hay ejemplares para poder 
d i s t ingu i r sobre el terreno el c a r á c t e r de la 
p in tu ra prerafaelista y dentro de ella los tipos 
italianos y los del nor te ; para apreciar la re­
forma de T i z i a n o y la escuela veneciana, que 
con la p in tu ra del aire inauguran el segundo 
gran c ic lo p i c t ó r i c o ; para darse cuenta de su 
decadencia barroca en Rubcns, V a n D i c k , etc.; 
para observar la r e a c c i ó n c lás ica en D . J o s é 
M a d r a z o ; pero no hay un solo cuadro que per­
m i t a notar la r eacc ión r o m á n t i c a . N o se nece­
si ta , pues, entrar en el pormenor para encon­
trar lagunas; no se habla t o d a v í a de falta de 
pintores ó de r e p r e s e n t a c i ó n de escuelas, se 
trata nada m é n o s que de la impos ib i l i dad de 
dar idea de un aspecto entero en la historia de 
la p in tu ra . N i un Owerbeck, n i un A r y Schef-
fer , n i un Federico Madrazo . Las tres M a r í a s 
ó e l Godofredo, que se encuentran en el a l cáza r 
de Sevi l la , e s t á n reclamando, bajo este pun to 
de v i s ta , u n puesto en el Musco del Prado. 
L a tendencia ec léc t i ca , que dist ingue á la ma­
yor parte de la p in tura c o n t e m p o r á n e a , puede 
estudiarse en el M u s e o , al m é n o s por lo que 
t o c a . á E s p a ñ a , pero no tanto la ú l t i m a e v o l u ­
c ión naturalista que , en el sentido de la luz y 
del co lor , sobre todo en el paisaje, caracteriza 
á las tendencias innovadoras del arte en nues­
tra é p o c a . 

De te rminemos u n poco m á s este bosquejo. 
A u n q u e la p in tu ra es un arte moderno y su 

siglo de oro es tá en el pleno renacimiento del 
siglo x v i , t iene, como toda obra humana , sus 

precedentes, desconocidos en nuestro Museo . 
D i c h o se e s t á que no hablamos de pinturas 
egipcias, n i c l á s i c a s , cuyos ejemplares c i e r t a -
tamente no e s t a r í a n de m á s si aspirase aquel á 
tener un c a r á c t e r en todo r igo r comple to , n i 
aun siquiera de tal cual resto perteneciente al 
largo p e r í o d o de la decadencia la t ina , que per­
mitiese mostrar al v ivo la profunda verdad de 
que la t r a d i c i ó n y los elementos antiguos no se 
pierden en medio de la ponderada barbarie de 
los siglos medios , y de que el renac imiento es 
una obra m á s lenta de lo que vulgarmente se 
cree, pero no puede tenerse por exagerado el 
deseo de contemplar all í una de esas horrendas 
tablas del siglo x m , sin ver las cuales no es po­
sible hacerse cargo del m é r i t o de C imabue y 
G i o t t o y del progreso que sus esfuerzos repre­
sentan. 

V e r d a d es que el contraste sería i n ú t i l , por­
que faltan, no uno, sino los dos t é r m i n o s . N i 
de G i o t t o n i de n inguno de los giot t is tas , es 
dec i r , de toda la p in tu ra i ta l iana del siglo x i v 
hay nada en el Museo . 

Ser ía cier tamente un c r i m e n querer l lenar 
este vac ío con alguna de las pinturas murales 
que forman el admirable á b s i d e de la catedral 
vieja de Salamanca, de mano i tal iana, y tal vez 
de la escuela de los G a d d i ; pero en cambio, 
ser ía m u y acertado el hacerlo trasladando al 
Museo alguno que otro cuadro de esa é p o c a 
que suele andar rodando por iglesias de los pue ­
blos, como el que, por e jemplo, hemos tenido 
ocas ión de ver, arr inconado y cubie r to de p o l ­
vo , en la famosa de San R o m á n de H o r n i j a 
(cerca de T o r o ) , m á s digna de serlo por el tal 
cuadro que por los pocos é insignificantes res­
tos a r q u i t e c t ó n i c o s que del t iempo de Chindas-
v i n t o en ella quedan. 

D e la reforma que tan poderosamente i n i c i a 
Masaccio, abriendo un nuevo der ro ter ro á la 
p in tu ra del siglo x v , tenemos ya un represen­
tante; el peor de todos, sin embargo, para dar 
idea de este progreso, por el c a r á c t e r esencial­
mente a r c á i c o que 1c d is t ingue: es Beato A n g é ­
l i co . Pero n i de la d i r e c c i ó n pintoresca de G e n -
t i le da Fabriano y Benozzo Gozzo l i , n i de la 
pagana y m i t o l ó g i c a que dist ingue tan o r i g i n a l ­
mente al B o t t i c e l l i , n i de la realista de los L i p -
p i , n i de la ec l éc t i ca y vulgar del G h i r l a n d a i o ; 
n i de la masculina y apasionada del desnudo 
de Piero della Francesca y Signore l l i , n i de la 
m í s t i c a y femenina que el Perugino resume, 
poseemos nada. 

U n insignificante G e r i n o da Pis toia ; dos 
imitaciones del P i n t u r i c c h i o , u n m a l í s i m o 
Francia (G iacomo ó G i u l i o , no Francesco) y 
un excelente Mantegna , ú n i c o que llena bien 
su puesto, es todo lo que queda de esa gran 
p l é y a d e de que inmediatamente nacen L e o ­
nardo, Rafael y M i g u e l A n g e l . D e l p r imero y 
del ú l t i m o , es d i f íc i l tener algo a u t é n t i c o ; pero 
del segundo no p e r d e r í a m o s nada con cambiar 
alguno de sus cuadros, aunque fuese la Perla, 
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con ot ro de su pr imera é p o c a que diese á c o ­
nocer m á s claramente su enlace con Perugino 
y los pintores de la U m b r í a . 

C o n los o r í g e n e s de la escuela toscana cor ­
ren parejas los de la v é n e t a . E l Catena, si l o 
es, que en esto no hay fijeza, es impoten te para 
l lenar el v a c í o hasta Palma el V i e j o y el G i o r -
gione, porque el Juan B e l l i n i , de la Rotonda, 
es tá incognoscible y mejor le ayudarla á el lo 
un Entierro de Cristo que, firmado por este a u ­
tor , existe en el C a m a r í n de la Sac r i s t í a de la 
catedral de T o l e d o ; sea ó no B e l l i n i , es u n 
cuadro de aquel t i empo y de escuela veneciana. 

Si alguna de las pinturas que decoran las 
habitaciones bajas del palacio del Infantado en 
Guadalajara, aunque poco importantes , es tu­
viesen en el Museo , s e r v i r í a n , al m é n o s , para 
dar una idea de la escuela propiamente r o m a ­
na, es decir , del n ú c l e o de pintores que, como 
Ju l io Romano, Juan de U d i n e , P ie r ino del V a ­
ga, etc., rodearon á Rafael , y de los cuales no 
tenemos tampoco representantes con cier to ca­
r á c t e r o r ig ina l y dec id ido , c a r á c t e r que el p r i ­
mero de aquellos l leva á su ú l t i m o ext remo en 
el Palacio del T e en M á n t u a y que nada t iene 
que ver con el que nos presentan sus cuadros 
del Museo . 

Basta de I t a l i a . 
E l N o r t e es m á s afortunado, y en especial 

una de sus ramas capitales, la flamenca. L a es­
cuela de Brujas ; el inf lu jo i ta l iano en ella, p r i ­
mero con Gosaert, d e s p u é s con C o x c y e n y V a n 
O r l e y ; el gran desarrollo, por ú l t i m o , en B r u ­
selas y Amberes : todo es t á b i e n representado. 

N o tanto la alemana, donde n i la ant igua 
escuela de Colonia , n i las ramas posteriores de 
Augsburgo y Dresde, t ienen gran cosa que v a l ­
ga la pena. D u r e r o debe satisfacernos; pero, si 
los A l t d o r f e r de la casita del P r í n c i p e del Es ­
cor ia l estuviesen en el Museo , nos a y u d a r í a n 
algo m á s á conocer, por medio de sus d i s c í p u ­
los fieles, al p in to r de N u r e m b e r g . A l g ú n cua­
dro m á s del grupo inf ie l al maestro que el Jorge 
Pens que poseemos, con ser és te h e r m o s í s i ­
mo , n e c e s i t a r í a m o s para demostrar la t rasfor-
macion de las escuelas alemanas, merced al i n ­
vasor y general inf lu jo del arte i ta l iano en aquel 
t i empo , 

Poelemburg, Gerardo della N o t t e y C o r n e -
l i o de H a r l e m , nos ind ican algo de esto por lo 
que á Ho landa se refiere, ya que d é l a antigua 
escuela en real idad nada tengamos: puesto que 
fuera de sus moldes cae, por su estilo tan p e ­
cul ia r , el Bosco, una de las grandes joyas y 
originalidades de nuestro Museo . Los M a r i -
nus, los retratos de A n a de C r o n e m b u r g y 
los de A n t o n i o M o r o , sirven m u y bien para 
demostrar c ó m o se a l imentan los pintores na ­
cidos en Ho landa de la sávia flamenca hasta 
que llega el gran p e r í o d o o r i g i n a l , de su arte, á 
fines del siglo x v i , hasta la c o n c l u s i ó n del x v n . 

Ejemplares tenemos, en verdad, de esta é p o ­
ca, hasta de autores que sólo en M a d r i d se co ­

nocen, Obeet y Steenwyck, por e jemplo ; pero 
con todo eso, carecen aquellos, e x c e p c i ó n he­
cha del admirable cuadro de Rembrand t , de 
esa s ign i f i cac ión que hace falta para dar ver­
dadera idea de las cosas. T a l es nuestro j u i c i o . 

N o ya los Glauber y Swanevelt , sino los 
mismos Ruysdael , nos sirven apenas para apre­
ciar el paisaje h o l a n d é s en todo su m é r i t o ; mu­
cho m é n o s los Van-Ostade , Sorgh, B rauwer y 
la cabecita de Gerardo D o w , respecto á la p i n ­
tura de g é n e r o . Wouvermans , con sus batallas, 
t iene c a r á c t e r , pero nos falta un buen cuadro 
de animales á la manera de Pot te r en que po­
der observar esa rama, tal vez la m á s or ig ina l 
de aquella escuela. 

L a misma nota en la escuela francesa. 
N a d a del p e r í o d o que va del siglo xv al x v i , 

con Fouque t , Cousin y C l o u e t , de cuyo t i e m ­
po ser ía fác i l , sin embargo, recoger en nuestro 
mismo p a í s alguna que otra tab la ; un C o y p e l 
para conocer el grupo propiamente f rancés que 
caracterizan L a H y r e , V o u e t , L e b r u n , e tc . ; 
nada que represente con c a r á c t e r las tenden­
cias de M i g n a r d y de Lesueur; se puede co­
nocer m u y bien á Poussin y á C laud io de L o -
rena, es c i e r to ; pero la serie de pintores de 
la Regencia, improvisadores sempiternos de 
u n m u n d o pastor i l , de pierrots , de personajes 
empolvados, vuelve á ser casi desconocida; des­
conocidos los pr imeros y los ú l t i m o s ensayos 
de la r e a c c i ó n desde Greuze á D a v i d ; lo mis ­
m o pasa con aquellos que, como Gros y G e -
ra rd (de este hay un re t ra to) , agotan su ac t iv i ­
dad en las pompas del i m p e r i o , aunque esto 
poco i m p o r t a , que al fin no han dejado gran 
huella en el arte; pero no así con los i n i c i a d o ­
res y secuaces del m o v i m i e n t o r o m á n t i c o , de 
Ge r i cau l t á D e l a c r o i x , que vuelven al c l a ro -
oscuro, á la l ibe r tad , á la pas ión , á la v i d a ; n i 
con aquellos que, como Ingres, l levan por d i ­
visa el d i b u j o , como la honradez, en e l arte. 

L a escuela inglesa, por ú l t i m o , cuyo m é r i t o 
se rá m á s ó m é n o s d i s c u t i b l e , pero que, al fin 
y al cabo, ha l lenado su papel en la h i s tor ia , 
falta en absoluto, como no se quiera contar en 
ella un re t ra to sin impor tanc ia que con i n t e r ­
rogante l leva el nombre de Reynolds . 

D e E s p a ñ a t a m b i é n p o d r í a m o s decir algo, 
pero no cabe en los l í m i t e s de este corto ar­
t í c u l o . 

SECCION O F I C I A L 

PROSPECTO PARA EL CURSO DE 1884-85. 

E l desarrollo creciente de los planes de la 
Inst i tución ha ido m u l t i p l i c a n d o las e x i g e n ­
cias de su obra en t é r m i n o s de hacer i m p r e s ­
c ind ib le , como g a r a n t í a de é x i t o , la r e d u c c i ó n 
del n ú m e r o de alumnos. Por eso ya en los ú l ­
t imos a ñ o s tuvo que l i m i t a r su m a t r í c u l a ( i ) . 

(1) Véase el Prospecto del curso actual. 
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E n cuanto al curso p r ó x i m o , la Junta F a c u l ­
ta t iva , m i d i e n d o sus compromisos con sus 
medios, no ha creido posible extender la ad­
m i s i ó n de alumnos fuera de los inscritos ac­
tua lmente , y ha acordado suspenderla en con­
secuencia. 

L a dispensa este acuerdo de expl icar nue ­
vamente sus p r o p ó s i t o s en lo que a t a ñ e á la 
e d u c a c i ó n general. Sabidos son de los padres 
que han confiado á este C e n t r o l a d i r e c c i ó n 
de sus h i jos ; y la Insti tución s e g u i r á o f r ec i én ­
doles gustosa como hasta a q u í todo g é n e r o de 
facilidades para que puedan conocerlos y j u z ­
garlos cada vez m á s de cerca. Su comunica­
c i ó n í n t i m a y frecuente con los profesores, su 
asistencia á las clases para presenciar los tra­
bajos de los alumnos—derechos de que la Ins­
titución desea hagan tan amp l io uso como 
exige la c o o p e r a c i ó n que han de prestarle en 
su obra — son medios de i n f o r m a c i ó n harto 
m á s eficaces que las breves indicaciones de un 
prospecto. A d e m á s , la D i r e c c i ó n de estudios 
s e ñ a l a r á un d í a á la semana para celebrar con­
ferencias con los padres, ó las personas que los 
representen, sobre todos los extremos conte­
nidos en la C i r cu l a r de pr inc ip ios de este 
mes ( i ) . 

L o ú n i c o que debe adver t i r es que , por i m ­
pos ib i l idad de realizar, en la casa que ac tua l ­
mente ocupa, muchos de sus trabajos con el 
desenvolvimiento que hoy p i d e n , se dispone á 
instalarse para el curso p r ó x i m o en ot ro local , 
dotado en p r i m e r t é r m i n o de un j a r d i n ó cam­
po escolar, destinado á aquellos fines, así como 
á favorecer la higiene y el desarrollo corporal 
de sus alumnos, condiciones que c o m p e n s a r á n 
ampl iamente la mayor distancia á que p r o ­
bablemente . h a b r á de estar respecto de los 
barrios m á s c é n t r i c o s de M a d r i d . 

PLAN DE TRABAJOS Y DISTRIBUCION DEL TIEMPO. 

D e los alumnos que han figurado durante 
el curso actual , los kde la 6.a s e c c i ó n t e r m i ­
nan el p e r í o d o de los Estudios generales y co­
mienzan su e d u c a c i ó n especial para las p ro fe ­
siones que han elegido, bajo la d i r e c c i ó n de 
este Cen t ro . Las cinco secciones restantes se 
reducen á cuatro por la i n c o r p o r a c i ó n de l a 
segunda á la tercera. 

E l programa c o m ú n á todas las secciones 
se rá el mismo que los a ñ o s precedentes (2) , 
aumentado desde la tercera en adelante con 
las lenguas francesa y latina y los trabajos de 
taller. 

E l curso se rá anual y se d i v i d i r á en dos pe ­
r í o d o s . E l pr imero c o m e n z a r á e l I.0 de O c ­
tubre y t e r m i n a r á el 15 de J u l i o . Duran te é l , 
los alumnos de la 2.a secc ión p e r m a n e c e r á n 

(1) Véase el número anterior del BOLETÍN , Stccion 
oficial. 

(2) Véase el Prospecto del curso actual. 

en la Ins t i tuc ión de nueve á once de la m a ­
ñ a n a y de dos á cuatro y media por la t a rde ; 
los de la 3.", de nueve á once y media y de 
dos á cuatro y m e d i a , respect ivamente; los de 
la 4.a y 5 / de nueve á doce y de dos á c inco ; 
el c a r á c t e r m á s l i b r e de los trabajos de la 
6.* hace impos ib le s e ñ a l a r de antemano las 
horas que h a b r á n de ocuparla cada d ia . E n el 
segundo p e r í o d o , ó sea desde el 15 d e j u l i o al 
i .0 de O c t u b r e , las horas s e r á n ú n i c a m e n t e de 
nueve á doce de la m a ñ a n a . 

Los a lumnos, cuyas familias lo deseen, po­
d r á n traer su almuerzo á la Ins t i tución, á fin 
de u t i l i za r el i n t e rmed io de las clases de la 
m a ñ a n a á las de la tarde para paseo ó juego 
bajo la d i r e c c i ó n de sus profesores. Este r é g i ­
men t e r m i n a r á en M a y o . 

Se a p r o v e c h a r á asimismo d icho in t e rmed io 
para algunas de las excursiones que deben ha­
cer los alumnos dentro de M a d r i d . A l efecto, 
los que a lmuercen en su casa, siempre que de­
ban tomar par te en alguna, r e c i b i r á n aviso un 
dia á n t e s , á fin de que se ha l len en la I n s t i t u ­
ción á la hora designada. 

L a tarde entera de los jueves se c o n s a g r a r á 
t a m b i é n á excursiones, juego y paseos, sus­
p e n d i é n d o s e á este fin las clases. 

E n los dias festivos, s e g u i r á n v e r i f i c á n d o s e 
las excursiones fuera de la p o b l a c i ó n ; excu r ­
siones, que s e r á n de mayor d u r a c i ó n , como 
hasta ahora, en las vacaciones de Nav idad y 
Semana Santa y en los meses de verano. 

Profesores encargados fie la enseñanza 
durante el curso de 1884-85. 

Director de estudios. 

Caso ( D . J o s é d e ) ; doctor en F i losof ía y 
Letras, ex-profesor auxi l i a r de la U n i v e r s i d a d 
de M a d r i d . 

Profesores de sección. 

2.3 (1) Florez ( D . G e r m á n ) ; doctor en 
Derecho.—Sela ( D . A n i c e t o ) ; l icenciado en 
Derecho . 

3 / Sama ( D . J o a q u í n ) ; l icenciado en D e ­
recho, e x - c a t e d r á t i c o de I n s t i t u t o , profesor del 
Curso n o r m a l de maestras de p á r v u l o s . — G a r ­
c ía ( D . A n t o n i o ) ; bachi l le r . 

4 / Caso ( D . J o s é d e ) . — R u b i o ( D . R i ­
cardo); l icenciado en Derecho . 

5. * G i n e r ( D . Francisco) ; doctor en D e ­
recho, c a t e d r á t i c o de la U n i v e r s i d a d de M a ­
d r i d . — C o s s í o ( D . M a n u e l B . ) ; l icenciado en 
Fi losof ía y Letras, e x - c a t e d r á t i c o de la Escuela 
de Bellas Artes de Barce lona , d i rec tor del 
Museo P e d a g ó g i c o . 

6. ' G i n e r ( D . Francisco). 

(1) Suspendido el ingreso de nuevos alumnos, no ha­
brá Sección I.» en el curso próx imo . 
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Profesores especiales. 

A r c i m i s ( D . Augus to ) ; de la Real Socie­
dad a s t r o n ó m i c a de Londres — Fís ica y A s t r o ­
nomía . 

Beruete ( D ; A u r e l i a n o ) ; p in to r , doctor en 
D e r e c h o , ex-diputado á Cortes . — Dibujo de 
paisaje. 

B o l í v a r ( D . I g n a c i o ) ; doctor en Ciencias, 
c a t e d r á t i c o de la Un ive r s idad de M a d r i d . — 
Zoología . 

Bu i r eo ( D . Fe rnando) ; ingeniero de m i ­
n a s . — M a t e m á t i c a s elementales. 

Dor ronsoro ( D . B e r n a b é ) ; doctor en Far­
m a c i a . — Q u í m i c a industrial . 

G a r c í a Arena l ( D . Fernando); ingeniero de 
c a m i n o s . — C o n s t r u c c i ó n . 

G a r c í a P e ñ a ( D . A n g e l o ) ; ingeniero indus­
t r i a l y d i rec tor de t e l ég ra íos . — Matemát i cas 
elementales. 

G i l l m a n ( D . Feder ico) ; i ngen ie ro .— Meta­
l u r g i a . 

Gogorza ( D . J o s é ) ; l icenciado en Ciencias, 
ayudante del Museo de Ciencias Natura les .— 
Zoología y Fisiología. 

G o n z á l e z M a r t í ( D . I g n a c i o ) ; doctor en 
C i e n c i a s . — M a t e m á t i c a s , Física y Química . 

Jameson ( D . J u a n ) . — I n g l é s . 
H e r r e r o ( D . A l e j a n d r o ) ; a rqui tec to , p ro­

fesor de la Escuela de A r q u i t e c t u r a , — Z ) / ^ ' f f 
l ineal. 

L á z a r o ( D . Blas); doctor en Farmacia , ayu­
dante del Jardin B o t á n i c o , profesor de la E s ­
cuela N o r m a l central de maestras.— Botánica 
y A g r i c u l t u r a . 

Lozano ( D . E d m u n d o . ) — Q u í m i c a industrial . 
Llasera ( D . En r ique ) ; ingeniero de c a m i ­

nos .—Es te reo tomía y Vías de coirrunicación.\ 
Macpherson ( D . J o s é ) ; g e ó l o g o , ex-pres i -

dente de la Sociedad españo la de H i s t o r i a 
N a t u r a l . — G e o l o g í a y P e t r o g r a f í a . 

M a d r i d ( D . J o s é ) . — H i s t o r i a natural . 
M a r t i n ( D . J o s é ) ; maestro carpintero y t a ­

p i c e r o . — C a r p i n t e r í a y Torno. 
O n t a ñ o n ( D . J o s é ) ; l icenciado en F i losof ía 

y Le t r a s .—La t in , Griego y Mús ica . 
Orue t a ( D . D o m i n g o ) . — G e o l o g í a y laboreo 

de minas. 
Por tuondo ( D . A n t o n i o ) ; ingeniero, e x - d i ­

putado á Cortes, profesor en la Escuela de 
C a m i n o s . — M a t e m á t i c a s superiores. 

(.Kiiroga ( D . Francisco); doctor en Ciencias 
y en Farmacia, ayudante del Museo de C i e n ­
cias N a t u r a l e s . — Q u í m i c a . 

R o d r í g u e z ( D . C o n s t a n t i n o ) ; doctor en 
Derecho, fabricante.—Comercio. 

Sainz ( D . L u i s ) ; p in to r .—Dibu jo de figura. 
S á n c h e z T i r a d o ( D . Pedro) ; jefe del Cuer­

po de T o p ó g r a f o s . — T o p o g r a f í a . 
Torres-Campos ( D . Rafael) ; l icenciado en 

Derecho, profesor en la Escuela N o r m a l cen­
t ra l de Maestras, secretario de la Sociedad 
G e o g r á f i c a . — G e o g r a f í a . 

Velazquez ( D . R i c a r d o ) ; arqui tecto , p ro fe ­
sor de la Escuela de Arqu i t ec tu ra .—His to r i a 
de la Arquitectura, 

Derechos de m a t r í c u l a . 

L a S e c r e t a r í a , como en cursos anteriores, 
c o n t i n ú a autorizada por gran n ú m e r o de so­
cios para disponer de su derecho á media m a ­
t r í c u l a á favor de los alumnos de la Inst i tución. 
E n su v i r t u d , éstos s a t i s f a r á n : 

E n la 2.* s e c c i ó n : 10 pesetas mensuales. 
3.', V y 5. ' : 15 id. id. 
6.a: 25 i d . i d . 
Cada a lumno a b o n a r á aparte los gastos que 

ocasione su mater ia l co r r e spond ien te para las 
distintas e n s e ñ a n z a s : escritura, d ibu jo , t raba­
jos manuales, física, q u í m i c a , etc. , etc. Los 
que permanezcan al cuidado de la Inst i tución 
en el in tervalo de las clases de la m a ñ a n a á las 
de la tarde, sa t i s fa rán a d e m á s 5 pesetas m e n ­
suales. 

Publicaciones de la Ins t i tuc ión . 

x." Boletín. Se p u b l i c ó en un p r inc ip io con 
el c a r á c t e r de Revista c ien t í f ica y ó r g a n o o f i ­
c ia l de la Inst i tución. A m p l i ó s e d e s p u é s con el 
doble objeto de d i f u n d i r los ú l t i m o s resulta­
dos y descubrimientos de la ciencia y de d i ­
vulgar especialmente los procedimientos de la 
P e d a g o g í a moderna entre las personas consa­
gradas á la e n s e ñ a n z a ; de modo que á los dos 
caracte/es que tuvo en su or igen, ha unido u l ­
ter iormente el de Revista p e d a g ó g i c a y de c u l ­
tura general. 

V e la luz dos veces al mes en n ú m e r o s de 
32 columnas. Precios de suscricion anual : para 
los accionistas, 5 pesetas; para el p ú b l i c o en 
general, .10.—Tomos sueltos: 7,50 y 15 pese­
tas, respect ivamente.—Colecciones (5 v o l . ) , 
25 y 50. 

2.0 Conferencias. 
Se han publicado las siguientes: Las eleccio-

nes pontificias ( M o n t e r o Rios) ; E l fu tu ro cónclave 
( idem); E l agua y sus trasformaciones ( Q u i r o g a ) ; 
T u r q u í a y e l tratado de P a r í s ( L a b r a ) ; E l poder 

y la l iber tad en el mundo antiguo (Pedrega l ) ; E l 
jefe del Estado en Francia, Ing la te r ra y los Esta­
dos-Unidos ( A z c á r a t e ) ; Relaciones entre la ciencia 
y el arte ( R u b i o , D . F . ) ; E l Conde de Aranda 
( M o r e t ) ; E l Alcorán (Saavedra, D . E . ) ; E l so­
cialismo de cá t ed ra ( R o d r í g u e z , D . G . ) j Teor ías 
modernas sobre las funciones cerebrales (Simarro) ; 
L a vida de los astros ( G . de L i n a r e s ) ; La mo­
derna l i teratura polaca y J . I . Krasewsky ( L e o -
na rd ) ; La Democracia de E . May ( A z c á r a t e ) . 
A e x c e p c i ó n de la ú l t i m a , que se halla agota­
da, las restantes se venden encuadernadas en 
u n tomo de 300 p á g i n a s en 4.0 en la l i b r e r í a 
de Suarcz, Jacomctrezo, 72. 

3.0 22 Fotograf ías , hechas en la Inst i tución, 
de preparaciones h i s to lóg icas y p e t r o g r á f i c a s : 
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estas ú l t i m a s son las primeras obtenidas en 
E s p a ñ a . — P r e c i o de cada una, i peseta. 

Junta Directiva. 

Presidente. — E x c m o . Sr. D . Segismundo 
M o r e t , c a t e d r á t i c o de la U n i v e r s i d a d de M a ­
d r i d , ex-presidente de la Academia de Ju r i s ­
prudencia y L e g i s l a c i ó n , e x - m i n i s t r o , d i p u ­
tado á Cortes . 

Vicepresidente. — E x c m o . Sr. D . Laureano 
Figuerola , de la Real Academia de Ciencias 
Mora les y P o l í t i c a s , c a t e d r á t i c o de la U n i ­
versidad de M a d r i d , ex -min i s t ro , ex-presi-
dcnte del Senado. 

Consiliarios. — E x c m o . Sr. D . M a n u e l P e ­
dregal, abogado, ex -d ipu t ado , ex -min i s t ro . 

l i m o . Sr. D . Gumers indo de A z c á r a t e , ca­
t e d r á t i c o de la U n i v e r s i d a d de M a d r i d , ex­
d i rec tor general de los Registros. 

l i m o . Sr. D . Jacobo M . R u b i o , inspector 
general del Cuerpo de ingenieros de minas. 

Sr. D . B r u n o Z a l d o , p ropie ta r io . 
l i m o . Sr. D . Juan de Mora les y Serrano, 

secretario del Banco de E s p a ñ a . 
Sr. D . C á r l o s Prast, del comercio de M a ­

d r i d . 
Secretario.— Sr. D . He rmeneg i l do Gine r , 

c a t e d r á t i c o de I n s t i t u t o . 

Sr. 
- \ S r . f Sr . 

Sr. 
Sr. 
Sr. 
Sr. f Sr. 
Sr. 
Sr. 
Sr. 
Sr. 

Profesores Honorarios. 

J . T y n d a l l , de Londres . 
C . D . A . Roeder, de H e i d e l b e r g . 
C. D a r w i n , de Londres . 
G . T i b e r g h i e n , de Bruselas. 
J. d 'Andradc C o r v o , de Lisboa . 
Conde Te renz io M a m i a n i , de Roma . 
J . Russell L o w e l l , de Boston. 
R . Dozy , de L e y d e n . 
M . Be r thc lo t , de P a r í s . 
E . H ü b n e r , de B e r l i n . 
A . Sluys, de Bruselas. 
A d . Coelho , de Lisboa . 

Junta Facultativa. 

R e c t o r . — l i m o . Sr. D . Gumers indo de A z ­
c á r a t e . 

Fice-rector.— E x c m o . Sr. D . M a n u e l Pe­
dregal . 

Director de estudios y del BOLETÍN.—Sr. D o n 
José de Caso. 

Sub-director.—Sr. D . J o a q u í n Sama. 
Bibliotecario.—Sr. D . G e r m á n Florez . 
Director de excursiones y secretario de la J u n ­

ta .—Sr. D . Rafael Torres -Campos . 
Fice-secretario de la J u n t a y encargado de la 

Caja escolar de ahorro. — Sr. D . Jo sé M a ­
d r i d ( i ) . 

( i ) Consta, además, de los Profesores en ejercicio. 

CIRCULAR DIRIGIDA A LOS PADRES 
DE LOS ALUMNOS. 

Insis t iendo la Junta Facul ta t iva de la I n s t i ­
tución, de acuerdo con la General de accionis­
tas, en su deseo de conocer la o p i n i ó n y obte­
ner el mayor concurso posible de las familias 
en cuanto afecta á la e d u c a c i ó n de los a l u m ­
nos, ha resuelto inv i t a r á todos los padres, ó 
á las personas que los representen, á celebrar 
conferencias con este obje to . 

N i n g u n a ocas ión mejor que la actual , en 
que, p r ó x i m o á conc lu i r el plazo o rd ina r io de 
este curso, tan necesaria es la exper iencia de 
todos, á fin de organizar sobre una base segura 
los trabajos para el nuevo. 

A l efecto, la Junta Facu l t a t iva , por ó r g a n o 
de esta D i r e c c i ó n , exci ta á los padres á e x p o ­
ner las observaciones que les haya sugerido la 
marcha y resultados de l a e d u c a c i ó n de sus 
hijos durante este curso y á pedir cuantas e x ­
plicaciones necesiten sobre las dudas que h a ­
yan podido suscitarles puntos determinados de 
la misma, así como á hacer presentes las i m p e r ­
fecciones de que, en su sentir , adolezca. 

L a Dirección de Estudios generales, ó , en su 
defecto, cualquiera de los profesores, e s t a r á á 
d i s p o s i c i ó n de las familias para este objeto t o ­
dos los lunes, miércole3 y viernes que restan 
del mes actual , de cinco y media á seis y m e ­
dia de la tarde. 

L a A s o c i a c i ó n , i n s p i r á n d o s e en el mismo 
i n t e r é s que la Junta Facul ta t iva y á ins tan­
cias de esta ú l t i m a , se h a l l a r á representada en 
las conferencias por una C o m i s i ó n , cuyos i n ­
dividuos , oyendo las observaciones de los pa­
dres y las explicaciones de los profesores, p o ­
d r á n formar y t r a smi t i r en su dia á sus repre­
sentados un conocimiento preciso del estado 
de nuestra obra, de las condiciones en que se 
cumple y de los medios m á s conducentes para 
l lenar los vac íos ó corregir los defectos que se 
advier tan . Y así todos, padres, socios y maes­
tros, podremos combinar nuestros esfuerzos en 
i n t e r é s del fin c o m ú n á que servimos. 

L a Junta Facul tat iva no duda que los padres 
se a s o c i a r á n v ivamente á sus deseos y cuenta 
de antemano con el concurso que les p i d e . 

M a d r i d y Junio , e t c . — E l Director de Estu­
dios generales, J . DE CASO. 

BIBLIOTECA : LIBROS RECIBIDOS. 
(Conclusión.) 

Alvarez ( R . P. F r . Joseph) .—Fida y hechos 
de los sumos P o n t í f i c e s . — M a d r i d , 1746. 

Fourcroy ( A . F.)—Sistema de los conocimientos 
químicos, y de sus aplicaciones á los fenómenos de la 
naturaleza y del a r t e . — M a d r i d , 1809. 

MADRID. IMPRENTA DE FORTANET, 
calle de la Libertad, n ú m . 29. 


